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Fersonal  del  Cuerpo 


En  estudio  actualmente  el  arreglo  de  las  plan¬ 
tillas  de  los  diferentes  Cuerpos  de  la  Armada,  con 
cl  plausible  objeto  de  hacer  compatibles  las  necesi¬ 
dades  del  ser\'icio  con  el  plan  general  de  economías 
que  el  país  reclama,  surge  en  nosotros  la  idea  de 
lo  que  se  pensará  respecto  á  nuestra  corporación, 
tínica  que  no  cuenta  hoy  con  personal  bastante 
para  completar  las  dotaciones  de  los  pocos  buques 
de  que  disponemos. 

Aunque  estamos  acostumbrados  á  ver  con  pro¬ 
fundo  pesar  que  cuanto  so  legisla  acerca  de  nues¬ 
tro  Cucipo  reviste  cierto  carácter  anómalo  y  ex- 
cei«:ional  de  explicación  difícil,  no  cabe  llevar  nues¬ 
tro  pesimismo  al  punto  de  suponer  que  de  ese  es¬ 
tudio  pueda  todavía  resultar  una  rcdución  en  la 
actual  plantilla,  siendo  clara  y  perfectamente  visi¬ 
ble  su  dcfíciencia.  Si  de  otro  modo  se  pensase,  ex- 
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puestos  estamos  á  que  esc  afán  económico  sin  me¬ 
dida  nos  airastre  á  la  inmediata  desorganización 
de  los  se.t’vicios  más  perentorios,  y_á  que  ese  tra¬ 
siego  del  personal  que  hoy  rige  llegue  á’  un  extre¬ 
mo  incapaz  de  resistirse. 

Que  la  plantilla  es  escasa  decimos,  y  de  ello 
daremos  clara 'é  irrebatible  explicación.  Ella  es  la 
misma  de  hace  treinta  años,  desde  cuya  fecha  Han 
tenido  considerable  aumento  las  de  todos  los  Cuer¬ 
pos  en  general;  por  entonces  nuestros  buques  de 
primera  clase  contaban  en  su  dotación  cuando  miis 
once  Maquinistas,  hoy,  los  de  esta  clase  necesitan 
veintitrés,  sin  contar  los  Aprendices  de  máquina; 
número  que  todavía  cubre  difícilmente  los  múltiples 
servicios  encomendados  al  personal  mecánico  en  los 
modernos  buques.  Se  ha  concedido  por  otra  parte 
y  por  inutilidad  física,  el  pase  á  servicio  de  Arsena¬ 
les  de  algunos  Maquinistas  que  siguen,  figurando 
en  plantilla  como  personal  disponible,  y  existen  en 
su  actualidad  30  ó  más  vacantes  que  no  se  cubren 
en  la  época  reglamentaria;  causas  que,  todas  reuni¬ 
dos,  dan  lugar  á  lo  que  precisamente  viene  su¬ 
cediendo  en  festos  momentos.  Se  decretan  en  efecto 
unas  maniobras  navales  de  torpederos  en  Cartagena 
y  se  hace  necesario  hechar  mano  de  I03  alumnos 
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que  con  carácter  inamoxible  cursaban  sus  estudios 
reglamentarios  en  las  Escuelas  del  Cuerpo,  pcijudi- 
cándolcs  notariamcnte  en  su  carrera  y  al  Estado  en 
sus  intereses;  se  ^spenden  de  las  licencias,  también 
reglamentarias,  á  ^íaquinistas  que  habiendo  cum¬ 
plido  reciente  campaña  en  Ultramar,  precisaban  de 
CSC  pequeño  periodo  de  descanso  para  el  restable¬ 
cimiento  de  su  salud  quebrantada,  y  con  ello  ape¬ 
nas  si  se  consigue  cubrir  las  dotaciones  de  aquellos 
buques,  dejando  todavía  sin  relevo,  por  falta  do 
personal,  al  que  cumplido  de  campaña,  en  los  que 
componen  la  Escuadra  de  instrucción,  solicita  en 
uso  de  un  legítimo  derecho  su  desembarco.  ♦ 

Cierto  es  que  debido  sin  duda  á  esta  situación, 
y  no  queriendo  mejorarla  del  único  modo  posible, 
se  tiende  á  la  disminución  de  las  dotaciones  de  un 
modo  harto  sensible  y  contraproducente,  sin  tener 
en  cuenta  que  con  tal  medida  sólo  se  consiguirá 
contar  con  un  personal  siempre  enfermizo  y  acha¬ 
coso,  como  resultado  forzoso  de  ese  aumento  de 
trabajo  en  modernos  buques,  donde  el  servicio  es 
tan  penoso  c  irresistible,  por  las  altas  temperaturas 
á  que  se  navega,  faltos  de  toda  luz  natural,  respi¬ 
rando  un  mrc  impuro  y  en  constante  Irregularidad. 

Se  dispone  en  su  \'trtud  la  supr^ión  de  un  Ma¬ 
quinista  mayor  de  segunda  dase  en  las  dotaciones 
do  los  Cruceros  protejidos  y  en  los  de  tipo  Reina 
Regente,  siendo  así  que  estos  buques,  montando 
máquinas  gemelas  independientes,  razonable  y  ne¬ 
cesario  se  hace  que  al  frente  de  cada  grupo  de  apa¬ 
ratos  exista  un  c  Mayor»  do  la  dase  de  subalternos, 
á  cuyo  cargo  quede  la  dirección,  manejo  y  cuida- 
d(»  que  cada  sección  de  aparat<^  aislados  necesite 
s!  se  quiere  que,  como  es  natural,  el  Mayor  de  pri¬ 
mera  clase,  jefe  del  total  de  los  mecanismos,  llene 
cumplidamente  su  ocmiplcja  misión;  pues  si  fimda- 
dos  en  tales  razones  no  se  hace  esta  supresión  en  d. 
acorazado  Pclnyo,  igual  montivo  existe  para  que  no 
se  lleve  á  cabo  en  1<^  buques  á  que  nM  referimos, 
pues  nadie  podrá  dudar  que  el  tamaño  ó  dimensio¬ 
nes  del  casco,  no  puede  relacionarse  con  las  necesi¬ 
dad^  que  el  buque  pu<MÍa  tmier  en  lo  referente  á 
sus  aparatos,  las  cuales  son  1^  mismas  en  uno  y 
otro  tipo. 

Este  criterio  sirve  de  norma,  como  hemos  teni¬ 
do  ocasión  de  ver,  en  las  dotaciones  de  1m  buques 
extranjeros  de  este  género.  Y  como  por  otra  parte 
ja  indicada  supresión  sólo  representa  la  baja  de  150 
pesetas,  gratificación  de  embarco  dcl  Maquinista  de 
referencia,  no  creemos  que  tan  mezquina  cconomia 
valga  la  pena  de  dejar  incompleto  el  servido  en 
este  punto. 

De  cuanto  ligeramente  dejamos  expuesto  se 
deduce  lógicamente  que  si  en  la  actual  plantilla  de 
esta  clase  no  cabe  mucha  reduedón,  el  aumento  en 
alguníis  otras  se  impone  desdo  hace  tiempo,  aún  en 


el  caso  de  que  sólo  se  quiera  disponer  de  personal 
sufidente  para  atender  á  las  nocividades  de  embar¬ 
co  en  los  buques  en  situadón  de  reserva  ó  conser- 
vadón,  lo  cual  no  dejaría  de  tener  inconvenientes 
graves  en  el  porvenir,  que  se  tocarían  en  cuanto 
por  cualquier  circunstancia  se  hiciese  precisa  la 
movilización  de  la  Escuadra  de  que  disponemos. 

Y  téngase  presente  que  se  trata  sólo  de  la  plan¬ 
tilla  de  personal  activo,  puesto  que  el  Cuerpo  de 
Maquinistas,  que  más  que  ningún  otro  en  la  Arma¬ 
da,  gasta  prontamente  su  vida  y  precisa  descanso, 
es  precisamente  el  que  cuenta  con  menos  destinos 
en  tierra  en  que  poder  turnar,  razón  más  que  sufi¬ 
ciente,  entre  otras  muchas  que  podríamos  citar, 
para  no  disminuir  en  nada  su  plantilla  y  sí  más  bien 
tratar  de  aumentarla  en  determinadas  clases. 

Absurdo  seria  desconocer  que  es  preciso,  indis¬ 
pensable,  introdudr  economías  en  tod<M  los  raih^ 
pero  .no  podemos,  no  debemos  creer  que  en  las 
circunstancias  porque  atraviesa  el  Cuerpo  de  Ma¬ 
quinistas  se  considere  posible  ninguna  que  afectar 
pueda  al  personal,  imposibilitado  como  decimos,  no 
sólo  de  ponerse  en  condiciones  de  prog^^ar  en  su 
carrera,  á  lo  que  tiene  innegable  derecho,  sino  de 
pcxlm'  descansar  y  tium^  en  los  destine»  de^m^ 
de  terminada  una  ó  más  campañas  de  embarco  ó  en 
Ultramar,  lo  que  es  injusto  y  hasta  inhumano,  por 
las  razones  que  quedan  expuestas. 

Para  quien  ajeno  á  la  I^Iarina  haya  admitido 
como  tésis  general  la  idea  tan  génerálmontc  pro¬ 
palada  de  que  existe  un  crecido  sobrante  de  perso¬ 
nal  en  todos  los  Cuerpos  que  la  componen,  parece¬ 
rá  inciertas  nuestras  apreciaciones  de  hoy,  pero 
puede  suponerse  que  de  igual  manera  piensen  nu^ 
tros  Jefes,  encargados  del  estudio  de  las  plantíllas, 
en  quien  confiamos,  ansiando  llevar  al  ánimo  de 
nucvtros  compañeros  la  noticia  de  uiui  mejora  que, 
benefídando  el  servicio,  hág^  un  poco  más  sc^rta- 
ble  la  situación  pcu’que  atravt^an. 

Estudios  de  m^ánica 

(CONTINUiíClÓ?l) 

Como  aplicación  de  lo  que  dejamos  expuesto 
en  Boletin'ES  anteriores  respecto  al  estudio  de  la 
fuerza  centrífuga,  vamos  á  ocuparnos  en  el  presen¬ 
te  de  algunc»  casos,  cuya  utiMad  se  comprenderá 
desde  luego. 

Teorema. — La  superñcU  libre  de  un  líquida 
contenido  en  una  vasija  animada  de  un  movimien¬ 
to  de  rotación,  al  rededor  de  un  eje  vertical,  toma 
la  forma  de  un  paraboloide  de  revolución. 

Supongamos  el  líquido  de  que  se  trata  conteni¬ 
do  en  la  Que,  giiando  alrededor  ddl  X  X' 
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(figura  i).  representamos  por  la  sección  A  BCD 
con  un  plano  que  pasa  por  él. 

Consideremos  en  la  sección  que  limita  la  su¬ 
perficie  del  líquidOr.una  molécula  m  y  la  vasija  en 
movimiento  con  una  velocidad  angular  Vi:  desde 
luego  comprendemos,  que  esta  molécula  se  mo¬ 
verá  al  principio  de  iniciarse  el  movimiento  para 
permanecer  luego  en  equilibrio,  obedeciendo  á  una 
fuerza,  resultante  de  la  acción  de  la  gravedad,  re¬ 
presentada  por  su  peso,  que  obrará  verticalmcnte  y 
á  la  de  la  fuerza  centríftiga,  que  obrará  en  dirección 
horizontal.  resultante  de  estas  dos  fuerzas,  se¬ 
gún  un  principio  de  hidrostática,  debe  ser  normal  á 
la  superficie  líbre  que  el  liquido  afecte  en  el  mo¬ 
vimiento  ó  á  la  sección  del  plano  que  pasa  por  el 
eje  y  la  molécula  considerada,  en  el  caso  de  equi¬ 
librio.  Si  suponemos,  pues,  representado  por  la  recta 
f  m  el  peso  de  la  molécula  y  por  la/*  m  la  fuerza 
centrífuga  que  sobre  ella  actúa,  debida  al  movi¬ 
miento  de  la  v^ijo,  construyendo  el  paralelógramo, 
obtendremos  la  resultante  r*  m,  qüc  prolongada  en¬ 
contrará  en  o  al  eje  X  X'. 

Los  triángulos  o  m  a  y  m  r'/que  resultan  de 
estas  construcciones,  serán  semejantes;  y  de  la 
comparación  de  sus  lados  homólogos  so  obtendrá 
la  proporción 

«t/_  r'f 

oa  M  a 

(i  alterando  y  reemplazando  r^/por  su  igual  m  /» 
mf  o  a  f , 

M  f*  m  a 

llamando  r  á  la  distancia  m  a  de  la  molécula  al 
eje  de  rotación,  y  f  f  k\s&  fuerzas  que  están  re- 
fH’csentadas  ^sr  f*t  f  y  vi  f ,  tendremos: 

f  oa 

y-T’ 

/  ^ 

de  donde  oaz=s—  (i) 

Pero  según  sabemos,  la  fuerza  centrífuga  tie¬ 
ne  por  valor 

f  =  m  V®!  T 

y  la  fuerza ^  peso  de  la  molécula,'cl  producto  de  la 
masa  dé  &ta  por  la  gravedad,  ó  sea 

«  /=  »i 

Sustituyendo  estos  valores  en  la  ecuación  (1). 
resultará 

‘  *  £ 
p «.==  1...  ó  lo.que es  lo  mismo  o  a  =  — — 

Pt  .  .  V», 

-  Para  otrast^  moléculas  in',  w',....  obtendríamos 
del  mismo  modo, 


í?'  a  = 


JL 


JL 

V’/ 


Observemos  que  siendo  constante  la  reíaci^ni  de 
las  dos  cantidades  ^  y  V,  ®  para  todas  las  moléculas 
consideradas,  también  lo  será  la  distancia  compren¬ 
dida  entre  el  pié  de  la  ordenadada  que  á  cada  una 
corresponde  y  el  punto  de  encuentro  con  el  eje,  de 
su  correspondiente  normal;  distancia  que  sabemos 
por  la  geometría  recibe  el  nombte  de  subncnmal. 

También  la  geometría  nos  enseña  que  cuando 
la  subnormal  de  los  diferentes  puntos  de  una  curva 
es  constante,  dicha  curva  es  una  parábola.  Tenemos 
por  consiguiente  que  la  curva  generatriz,  con¬ 
siderando  las  moléculas  de  la  sección  que  estudia¬ 
mos,  es  una  parábola  y  por  tanto  gencmtiz  de  un 
paraboloide,  lo  cual  demuestra  que  esta  forma  es 
la  afectada  por  la  superficie  libre  del  líquido. 

Si  conocida  la  velocidad  angular  de  la  vasija 
queremos  construir  la  cur\'a  generatriz,  será  nece¬ 
sario  obtener  su  ecuación. 

Para  conseguirlo,  trazaremos  la  tangente  T  ///, 
en  cuyo  caso  la  subtangentc  será  T  a,  que  como 
sabemos  tiene  la  propiedad  en  la  cur\'a  mcnctóna- 
da,  de  ser  el  doblo  de  la  abscisa  a  h  que  correspon¬ 
de  al  punto  de  tangencia.  Designando  esta  abscisa 
por  X  y  por  y  su  ordenada  correspondiente  vt  a,  y 
observando  que  en  el  triángulo  rectángulo  T  m  Ot 
la  perpendicular  w  a  es  media  proporcional  entre 
los  segmentos  e  a  y  a  T  de  la  hipotenusa  ó  sea 


oa.T  a. 


tendremos  •  y^^  o  a.  2  x 

ecuación  de  la  parábola. 

Sustituyendo  o  a  por  su  valor 


resultará 


con  cuya  ecuación,  podemos  construir  la  corva 
generatriz. 


TEOREJktA- — La  superficie  libre  de  un  liquido, 
contenido  en  una  vasija  animada  de  un  movimien» 
lo  de  rotación  alrededor  de  un  eje  horizontal,  afec¬ 
ta  la  forma  cilindrica» 


Supongamos  representada  la  vasija  cilindrica, 
por  la  sección  de  una  rueda  hidráulica  de  canjilmics, 
con  un  plano  perpendicular  al  eje  horizontal  C  (figu¬ 
ra  z),  á  cuyo  alrededor  ^ra,  y  consideramos  en 
uno  de  los  canjilones  una  molécula  m  pertenecien¬ 
te  á  la  superficie  Ubre  que  limita  la  sección. 

En  e!  mo^'imicnto  de  la  vasija,  ésta  molécula 
estará,  como  en  el  caso  anterior,  sujeta  á  la  tnfiuen- 
cia  de  dos  fuerzas  m  f,  m  f  que  repre^ntsm  res¬ 
pectivamente  su  peso  y  acción  centrífuga,  movién¬ 
dose  por  consiguiente,  al  iniciara  el  movimiento, 
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ott  la  dirección  do  la  resultante  do  ellas,  hasta  el 
equilibrio  depeiulionte  de  la  velocidad  angular  de 
rotación  Vj. 

Construyendo,  pues,  el  paralelógraino  sobre  las 
direcciones  do  las  fuerzas  mencionadas,  obtendre¬ 
mos  la  resultante  r'  ///  normal  á  la  superficie  que 
limita  la  sección:  esta  resultante  prolongada,  en¬ 
contrará  á  la  vertical  que  pasa  por  el  centro  C  en  el 
punto  o.  So  formarán  así  dos  triángulos  semejantes 
C  iu  o  y/ r  tu,  de  cuya  comparación  se  obtiene  la 
proporción 

o  C  tu  Q' 

que  alternada  y  recmpljuando  r  f  por  su  igual  m 
y”,  resultará 

m  f  oQ 
m  f  ///  C 

ü  designando  para  mayor  scncllloz  los  dos  primeros 
términos  de  esta  proporción,  como  anteriormente, 
por /  y  /'  será  .  ,  . 


/  "C  ■  f.mC 

— >  as  — _  do  donde  o  C  — - — . 
/  C  / 


(■) 


Como  f ==  m  a;  yf  =  m  Vq  r,  llamando  r  á  lá 
distancia  m  C  de  la  molécula  al  centro  del  eje  de 
rotación,  si  sustituimos  estos  valores  en  la  ccua* 
ción  (i),  tendremos: 

■■agínilado 


r7C=- 


M  gr 
m  r 


ó  sea  <3  C  =  — 


Empleando  le»  mismos  razonamientos,  obten¬ 
dríamos  para  otras  moléculas  m\  idéntica  re¬ 
lación,  que  será  constante,  por  serlo  los  valores  g 
y  Vq.  Esto  nos  demuestra  que  las  normales  corres- 
jKjndientes  a  las  diferentes  moléculas  de  la  superfi¬ 
cie  del  líquido  pasan  por  el  mismo  punto  o.  puesto 
que  para  todas  es  constante  la  distancia  o  C;  luego 
la  curva  intersección  de  la  vasija,  con  un  plano  per- 
•jKMidicular  al  eje  do  rotación,  es  un  arco  dé  círculo; 
y  ¡jor  consiguiente,  la  forma  cilindrica  es,  como  nc» 
proponíamos  demostrar,  la  que  afecta  la  superiicie 
libre  del  líquido. 

Observaremos  que  el  eje  de  esta  superficie,  que 
t'jc  de  curiHitura,  es  paralelo  «il  de  rota¬ 
ción.  El  punto  o  toma,  por  apalogía,  el  nombre  de 
centro  de  ciir-catura  del  arco  que  limita  la  sección. 

Injtnencia  de  la  fuerza  centrífuga  que  desarro¬ 
lla  el  movimiento  de  rotación  dé  la  tierra  sobre  la 
fuerza  que  produce  la  caída  de  los  cuerpos. 

Antes  de  proceder  á  ^ta  averiguación  diremos 
que  para  fijar  la  posición  de  un  punto  cualquiera  so¬ 
bre  la  superiicie  terrestre,  se'liacc  uso  de  dos’  coor¬ 
denadas,  que  se  denominan  su  longitud  y  su  lati¬ 


tud,  midiendo  la  primera  la  distancia  al  punto,  to¬ 
mada  sobre  su  meridiano  correspondiente,  á  partir 
dcl  Ecuador,  y  la  segunda  el  arco  comprendido  so¬ 
bro  el  paralelo  que  le  corresponde  por  el  meridiano 
que  sirven  de  origen  y  que  cada  nación  elige’  á  vo¬ 
luntad;  y  el  del  punto  que  so  considera.  Recordare¬ 
mos  que  meridiano  es  la  curva  intersección  de  la 
superficie  terrestre  con  un  plano  que  pasa  por  el 
eje  do  la  tierra,  alrededor  dcl  cual  verifica  ésta  su 
movimiento  de  rotación,  y  Ecuador  el  círculo  má¬ 
ximo  intersección  de  un  plano  perpendicular  al  eje 
y  que  pasa  por  el  centro  do  la  tierra.  Las  intersec¬ 
ciones  de  los  planos  paralelos  al  mencionado  se  lla¬ 
man  paralelos. 

Expuestos  estos  preliminares,  páseme»  á  la  ave¬ 
riguación  de  la  influencia  que  ejerce  en  la  pesan¬ 
tez  de  los  cuerpos  el  movimiento  de  rotación  de  la 
Tierra, 

Sabemos  que  c1  peso  de  los  cuerpos  tiene  por 
origen  la  acción  que  sobre  ellos  ejerce  la  fuerza  de* 
gravedad.  Suponiendo  la  Tierra  perfectamente  esfé¬ 
rica  é  inmóvil,  esta  fuerza  sería  constante,  y  pe»* 
tanto  el  peso  de  un  cuerpo  sería  el  mismo  en  todas, 
las  latitudes;  pero  como  la  Tierra  no  es  esférica  ni 
esta  fija,  de  aquí  que  los  posos  varíen  ai  variar 
aquellas,  puesto  que  animada  la  Tierra  de  un  movi¬ 
miento  do  rotación  que  tiene  lugar  para  cada  revo¬ 
lución  en  veinticuatro  horas,  la  fuerza  centrifuga- 
que  este  movimiento  desarrolla,  modifica  la  pesan¬ 
tez;  además  de  que  l{i  acción  de  la  gravedad  es 
también  variable  á  latitudes  diferentes,  desde  luego: 
que  la  Tierra  no  es  esférica.  Sogán  esto,  Ibs  cuerpos  ^ 
que  consideramos  están  solicitados  por  dos.  fuerzas^ 
las  de  atracción  de  la  Tierra,  que  tiende  á.  aproxi¬ 
marlos  á  su  centro  en  la  dirección  de  la  línea  recta, 
que  une  éste  pon  el  de  gravedad  de  los  cuerpos,  y 
la  fuerza  centrífuga  que  tiende  á  alejarlos  en  la 
dirección  del  radio  de  la  circunferencia  que  ellc». 
dcscriben  alrededor  del  eje  de  rotación. 

Como  el  valor  de  la  fuerza  centrífuga  tiene  por 
expresión  M  Vi*  R,  observaremos  que  siendo- el’ 
radio  en  los  polos  cero,  la  fuerza  centrífuga  será 
nula  en  estos  puntos  y  que  aumentará  hasta  el 
Ecuador,  donde  alcanza  el  radio  R  su  valor  má¬ 
ximo,  lo  cual  demuestra  que  dicha  fuerza  es  va¬ 
riable. 

La  composición  de  las  des  fuerzas  mencionadas,, 
nos  dará  ima  resultante  v^iable  con  la  latitud  que 
será,  pues,  la  que  produce  la  caída  de  los  cuerpos^ 
Ya  comprenderemos  por  lo  expuesto,  la  razón  que 
existe  para  que  la  dirccdón  de  la  plomada  no  pase 
exactamente  por  el  centro  de  la  Tierra. 

La  velación  de  la  fuerza  centrifuga,  combinada 
con  la  de  atracción,  produce,  según  vemos,  difer^- 
cias'  cn  la  “intensidad  de  su  resultante  ó  sea  de  la- 
pesantez;  diferencias  que  se  apredan  por  los  dife- 
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rentes  valores  do  la  velocidad  j'.  que  adquiere  un 
cuerpo  al  caer,  en  el  primer  segundo. 

Experiencias  verificadas  con  la  mayor  preci¬ 
sión  han  dado  los  resultados  siguientes  para  el  va¬ 
lor  dc^^. 

En  los  polos.  ,  .  ^  =  9"‘,8327 

En  el  Ecuador.  .  . 

En  París .  g'",8o88 

En  Madrid.  ....  9  “*,8001 

A  la  inspección  de  estos  resultados,  se  compren-  ¡ 
de  que  en  las  aplicaciones  prácticas  pueda  adoptar-  j 
•se  pa  a  v'alor  de  en  una  gran  extensión  de  super¬ 
ficie  terrestre,  un  número  constante;  así  es  que,  por 
ejemplo,  en  España  y  Francia,  todos  los  cálculos 
mecánicos  están  basados  sobre  el  valor,  para 
de  g,8o88  y  más  generalmente  para  abreviar  9,81. 

Para  obtener  una  expresión  que  nos  dé  el  valor 
áGff  en  función  de  la  latitud,  supongamos  un  cuerpo 
de  masa  tu  y  peso  P  (fig.  3),  considerando  la  tierra 
esférica  é  inmenil,  situado  sobre  su  meridiano  co¬ 
rrespondiente  E  A  E'  A*,  y  representemos  la  inter- 
vcnd'ín  de  esto  meridiano  con  el  plano  del  Ecuador 
por  EE',  siendo  A  A'  el  eje  terrestre.  Designemos 
te  el  arco  del  meridiado  E'  ///,  que  mid#  la  latitud  del 
punto  que  consideramos;  por  R  el  radio  terrestre; 
por  r  el  radio  del  paralelo  mm,  y  por  la  veloci¬ 
dad  angular  de  la  Tierra.  * 

Según  hemos  dicho,  el  cuerpo  ///  estará  sujeto  á 
U  acción  de  la  gravedad,  que  obrará  en  la  dirección 
C  w,  y  á  la  fuerza  centrifuga  que  obrará  en  la  m  m* 
del  paralelo  que  le  corresponde.  Representando 
esta  fuerza  centrífuga  por  m  r,  y  descompouiéndo- 
la  en  dos,  m  fy'mf^  perpendicular  al  radío  terres¬ 
tre  la  primera  y  la  segunda  en  la  dirección  de  éste, 
observaremos  que  esta  última  componente  es  la  que' 
se  opone  á  la  acción  de  la  gravedad,  y  por  tanto  el 
p^o  P  del  cuerpo  resultará  disminuido  en  el  \*alor 
de  esta  componente.  Llamando  p  á  esta  diferencia, 
qué  representará  el  peso  del  cuerpo,  teniendo  en 
cuenta  la  rotación  de  la  HciTa,  tendremos,  pues»  la 
ecuación 

(,) 


valor  que  reemplazado  en  la  (1)  nos  da 
7S  =  p  —  ;//  V'i  r.  eos  a. 

Dividiendo  por  w  los  dos  miembros  de  esta 
ecuación,  se  obtiene: 


/// 


P 


— -  — .  V-,  r  eos  a. 
nt 


Observemos  ahora  que  —y  representa  la  acele¬ 
ración  ó  intensidad  de  la  gra\'edad  á  la  latitud  a  en 
el  supuesto  de  que  la  tierra  está  animada  de  un 
. P 

movimiento  de  rotación  y  -y-  representa  la  que 

tendría  en  el  supuesto  de  e.star  inmóvil.  Llamando, 
pues,  respectivamcntc-jj'^yG  á  estas  intensidades, 
la  ecuación  anterior  se  convertirá  en 


^  =  G  V*j  r  c<»  a, 


ó  multiplicando  y  dividiendo  por  el  último  térmi¬ 
no  del  segundo  miembro 


••=0- 


V*,  r  eos  «, 


(í) 


Tratemos  ahora  de  hallar  el  valor  de  r  en  fun¬ 
ción  del  radio  terrestre  R,  y  para  esto  observemos 
quc*cl  triángulo  rectángulo  n  m  C,  no.s  da 


n  m  =s  R.  eos  //  m  C 


y  como  VI  v  ^  ry  ovg,v  vi-  C  »  «, 
sustituyendo,  será  r  =  R.  eos  «. 

Reemplazando  este  valor  en  la  ecuación  (2),  re¬ 
sultará 


g  =  G  —  g. 


V*,  reos* 

^  ' 


Para  introducir  el  tiempo  en  esta  ecuación,  de¬ 
signemos  por  /  el  que  emplea  la  Tierra  en  una  re¬ 
volución  alrededor  de  su  eje,  y  recordando  que  la 
velocidad  angular  se  cuenta  sobre  la  circunferencia 
descrita  á  la  unidad  de  distancia  ücl  eje  de 'giro, 
tendremos,  para  una  revolución, 

V,  /  =  2  K,  de  donde  Vj  =  ™  y  -V^t  = 

•  t  . 


El  valor  de  ni  /',  como  cateto  del  triángulo  rec¬ 
tángulo  m r',  tendrá  por  expresión,  según  sabe¬ 
mos  por  la  trigonometría,  él  producto  de  la  hipotc- 
m^  por  el  coseno  del  ángulo  que  ésta  y  aquél 
comprenden;  por  consiguiente  será 

m/J  =  m  r.  cas  /'  m  r', 

y  como  fuerza  centrífuga  m  r'  =r  «a  V*,  r, 
y  ángulo  f  m  r  w  CE'  =  te, 

sustituyendo  tendremos: 

m sbb:  m  V*i  r,  eos.  o, 


Dividiendo  los  dos  miembros  por  g  y  multípli- 
cándolos  por*  2,  será: 

V*t  R  4  IT»  R 

s  ~ 

V=,  R  3ffR. ...  2 
u  lo  que  es  lo  mismo  - = - - — . 

S  X 

Si  damos  valores  á  les  términos  del  segundo 
miembro,  obteudr^mos: 

V*1  R  .jo.ooo.ooo  X  3,141.59  ><_2 

g  9,éo88  X  86.164S 


ÍOO-I 


BOLETÍN  DEL  CIRCULO 


Va  sabemos  que  2  n-  R,  ó  sea  la  longitud  de  la 
circunferencia  del  circulo  máximo  de  la  Tierra,  en 
el  su])uesto  de  ^ser  esférica,  es  do  .jo.000.000  de 
metros. 

El  tiempo  /  es  do  veinticuatro  horas  siderales, 
que  se  diferencian  muy  pocií  de  las  solares;  pues  el 
día  sideral  sólo  tiene  01113’  aproximadamente  cua¬ 
tro  minutos  menos  que  el  solar;  p^ir  esto  el  día  si¬ 
deral  en  segundos  nos  da  86, 1 6.|. 

Efectuando  las  operaciones  indicadas  en  el  se¬ 
gundo  miembro  de  Id  ecuación  anterior,  obten¬ 
dremos; 


R 


289 


Sustituido  este  valor  en  la  ecuación  anterior  (>), 
que  Jios  da  el  valor  de  rcsultii: 


dc  donde  se  obtiene 


289 


eos  ‘  «, 


,f  H-  —  i"  eos » «  =í  G; 
289 


y  separando  factor  común 


¿r  (  ,  +  —  eos  =  «)  =  G 

309 


que  nos  da 


I  hacen  suponer  que  en  su  principio  la  Tierra  ha  exis¬ 
tido  en  el  estado  liquido,  3’  bajo  este  supuesto,  si 
permaneciese  en  reposo,  su  forma  debiera  ser  per- 
fecLuncntc  esférica,  á  juzgar  por  lo  que  sucede  con 
lina  molécula  do  agua,  que  en  virtud  do  la  atrac¬ 
ción  molecular,  presenta  la  forma  de  una  pequeña 
esfeni.  Animada  la  Tierra  de  un  movimiento  de  ro¬ 
tación  3'  perturbado  el  equilibrio,  se  comprende  que 
I  para  restablecerlo,  con  relación  á  la  velocidad  que 
I  |>osee,  ha  debido  acumularse  en  el  Ecuador  mayor 
cantidad  de  líquido,  elevándose  sobre  el  eje  de  ro¬ 
tación,  puesto  que  en  este  lugar  es  donde  la  fuerza 
centrífuga  obtiene  su  máximo  valor.  J-a  parto  pró¬ 
xima  á  los  polos'  ha  debido,  por  lo  tanto,  aproxi¬ 
marse  al  Ecuatlor  para  reemplazar  el  aumento  do 
líquido  acumulado  en  este  lugar. 

Varias  experiencias  de  física  prueban  este  he¬ 
cho,  3'  I  ru3’glicm  y  Ncivton,  fundados  en  el  supues¬ 
to  de  la  fluidez  de  la  Tierra,  en  su  origen,  han  pro¬ 
bado  que  bajo  la  acción  simultánea  de  la  atracción 
molecular  y  fuerza  contrifiiga,  la  forma  de  la  Tierra 
presenta  la  forma  de  im  elipsoide  de  rev'olución. 

El  aplanamiento  de  la  tierra  tiene  por  medida 
ha  relación  del  exceso  del  radio  ecuatorial  sobre  el 
polar  y  el  primero  de  estos. 

R(»ulta,  pues,  que  siendo  el  radío  ecuatorial 
do  6.376.82  i  metros  y  el  polor  de  6.355.565.  ' 

Aplanamiento  =  3376-8..  -6.3.».565  -  ^ 
6.376.821 


G 


21.^56  I  . 

5B-5J  - ■  —  aproximadamente, 

6.376.821  300 

fCoHÜHMráJ. 


En  el  Ecuador,  donde 
=  I,  resultaría 


a  =  o  y  por  tanto  eos  *  « 


G  ;  -  289  _ 

- o  ^  = - G. 

290  290 

289 


Esto  neis  dice  que  el  efecto  de  la  fuerza  centrL 
fugadisminu3'e  la  aceleración  en  del  valor  que 

tendría  si  la  Tierra  estuviese  inmóvil. 

Aplicando  el  cálculo  .se  encuentra  c^ue  íú  la  Tie¬ 
rra  girase  con  una  velocidad  diez  y  siete  veces  ma- 
3t>r,  la  fuerza  centrífuga  en  el  Ecuador,  que  es  ver¬ 
tical,  seria  igual  á  la  de  atracción,  3*  por  consiguien¬ 
te  el  jíeso  de  los  cuerpos  en  este  lugar  sería  nulo. 
Para  una  velocidad  nia3’or  que  la  mencionada,  los 
cucrjKis,  en  vez  de  caer,  serían  lanzados  al  espacio 
de  abajo  liada  arriba. 

Jíxplicacwtí  del  aplaiiaiuictito  de  la .  Tierra  y  su 
medida. — Hemos  dicho  que  la  Tierra  no  es  esférica 
3'  la  fuerza  centrífuga  sirve  para  demostrarlo. 

El  conocimiento  de  ciertos  heclios  geológicos. 


Inerostaelones  en  las  rakieras 

La  pureza  del  agua  destinada  á  la  alimentación 
de  las  calderas  es  de  gran  importancia  para  la  jKO- 
ducción  del  vapor. 

I-as  aguas  cargadas  do  limo,  barro  y  otras  sus¬ 
tancias  extrañas,  producen  frecuentes  fomentacio¬ 
nes  en  las  calderas  y  pueden  dar  lugar  á  acciden¬ 
tes  más  peligrosos,  como  el  onrojeciniiento  de  las 
planchas  expuestas  a  la  acción  dlfficta  del  fuego,  si 
dichas  .sustancias  llegan  á  formar  una  costra  espesa 
que  impida  el  contacto  del  agua  con  dichas  plan¬ 
chas,  obligando  además  á  limpiar  con  frecuencia  los 
generadores. 

aguas  de  rio,  por  ejemplo,  contienen  por 
término  medio  de  100  á  150  gramos  por  metro  cú¬ 
bico  do  materias  en  suspensión,  sin  contar  las  sus¬ 
tancias  sólidas;  por  lo  tanto,  una  caldera  alimentada 
con  esta  agua  y  vaporizando  20.000  litros  por  día 
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liabrá  recibido  en  dicho  tiempo  dos  kilogramos  do 
materia  sólida. 

Las  sustancias  en  disolución  en  el  agua  pueden 
ser  mucho  míis  peligrosas  para  las  caldcr.us  que  las 
materias  en  suspensión;  los  cloruros  y  los.sulfalos 
alcalinos  son  los  menos  perjudiciales,  puesto  que  el 
agua  en  las  calderas  no  llega  casi  nunca  ú  estar  sa¬ 
turada  de  estas  sales  muy  solubles,  y  que  por  lo 
tanto  no  so  depositan. 

Las  sales  calcarías  como  el  bicarbonato  y  sulfa¬ 
to  son  los  más  temibles,  puesto  que  no  sólo  dan  lu¬ 
gar  á  la  formación  de  depósitos  pulverulentos,  sino 
también  de  cristalizaciones  que  se  adhieren  á  las 
paredes  de  las  calderas  formando  una  costra  resis¬ 
tente  y  á  veces  muy  dura,  que  perjudica  mucho  á 
la  trasmisión  del  calor  y  son  causa  de  un  gasto 
exagerado  en  el  combustible. 

l^ara  saber  como  se  forman  l.'is  incrustaciones 
hay  necesidad  de  distinguir  entre  las  dos  sales,  bi¬ 
carbonato  y  sulfato,  que  no  se  descomponen  de 
igual  manera  en  las  calderas.  La  última  de  estas  sa¬ 
les  es  siempre  muy  peligrosa;  la  segunda  lo  es  con 
frecuencia  muy  poco. 

Según  las  experiencias  do  Mr.  Consté,  confir¬ 
madas  dc.spuc5  con  numerosas  obscrvacinnc.s,  el 
sulfato  de  cal  sp  hace  insoluble,  tanto  en  el  agua 
^ra  como  en  el  agua  dbl  mar,  á  una  temperatura 
de  150". 

La  solubilidad  m  el  agua  pura  it  o**  es,  según 
Roguault,  de  0*205  por  100;  el  máximum  de  solu¬ 
bilidad  á  35",  0*354  y  desde  este  punto  va 

dísmlnuyé.ido  hasta  llegar  á  la  temperatura  límite 
de  l5o^ 

No  sólo  por  la  evaporación  que  tiende  á  au¬ 
mentar  la  saturación,  sino  ya  por  el  simple  calen¬ 
tamiento,  se  ve  que  el  .sulfato  do  cal  treno  tenden¬ 
cia  á  hacerse  tnsoluble  er.  el  agua.  separación 
se  hace  de  un  modo  tanto  más  lento,  cuanto  el 
agua  del  generador  se  caliente  con  menos  rapidez, 
y  que  la  presión,  y  por  consecuencia  la  temperatu¬ 
ra,  sea  menos  elevada  en  la  caldera.  A  pesar  de  I^as 
precauciones  que  en  la  actualidad  .se  toman  para 
calentar  el  agua,  y  á  pesar  también  de  las  altiis  pre¬ 
siones  á  que  trabajan  ciertas  calderas,  sobre  todo 
las  llamadas  muUitubulares,  el  sulfato  de  cal  se  se¬ 
para  bajo  la  forma  de  pequeñas  agujas  cristalinas, 
que  tienen  una  gran  tendencia  á  unirse  y  á  formar 
una  incrustación  dura  y  muy  adherente  á  líis  plan¬ 
chas.  Este  efecto  es  sobre  todo  desastroso  cuando 
las  aguas  son  solenitc^s,  es  decir,  fuertemente  car¬ 
gadas  de  sulfato  de  cal. 

El  bicarbonato  de  cal  es  menos  i>erjucllcial  por 
queso  descompone  rápidamente  en  el  generador; 
el  ácido  carbónico  se  mezcla  con  el  vapor  y  el  res¬ 
to  de  carbonato  »de  cal  muy  poco  soluble  .se  preci¬ 
pita  bajo  forma  pulverulenta. 


Las  aguas  cargadas  de  bicarbonato  de  cal  no 
son  verdaderamente  peligrosas  sino  en  los  apara¬ 
tos  á  vapor  donde  el  calentamiento  es  muy  lento, 
tales  como  los  rccalcntndorcs  que,  con  el  objeto  de 
aumentar  la  tem|>cratiira  del  vapor  y  vaporizar  el 
agua  que  éste  llevo  en  suspensión,  se  colocan  en 
las  cajíis  de  luimos  de  algunos  generadores.  Así  no 
os  raro  ver  una  agua  inofensiva  para  his  calderas 
incrustar  fuertemente  aquellos  aparato.s. 

El  carbonato  de  cal  puede  producir  una  incrus¬ 
tación  de  un  modo  parecido  al  que  so  produce  con 
el  sulfato  de  cal.  El  agua  pura,  reteniendo  en  diso¬ 
lución  próximamente  0*03  gramos  por  litro  de  car¬ 
bonato  de  cal,  al  vaporizarse  deja  libre  á  dicho  car¬ 
bonato,  el  cual  .se  deposita  y  puede  tomar  la  forma 
cristalina;  la  tendencia  á  incrustarse  es  sin  embar¬ 
go  menos  grande  que  para  el  sulfato,  y  la  masa  del 
depósito  incrustante  es  también  mucho  menos  con- 
.sidcrable.  Una  agua  que  contenga,  por  ejemplo, 
gramos  de  carbonato  de  cal  por  litro,  canti¬ 
dad  clevadísima,  no  produciría  como  depósito  á. 
tendencia  incrustante,  que  0*03  por  litro,  y  en  una 
caldera  que,  como  la  que  hemos  citado  más  arriba, 
vaporizase  20.000  litros  por  día^  ó  Ooo  kilogamos, 
mientras  que  el  depósito  pulverulento  producido 
por  la  descomposición  del  bicarbonato  se  elevaría 
á  0*178  gramos  por  litro,  ó  sea  para  los  20.000  !i-- 
tros  3*560  kilogramos.  Una  agua  en  estas  condicio¬ 
nes,  aunque  muy  calcária,  no  produciría  segura¬ 
mente  depósitos  incrustantes  sino  en  circunstan¬ 
cias  particulares,  como  las  que  ya  hemos  citado^ 

No'succdc  lo  mismo  si  al  bicarbonato  viene 
añadirse  el  sulfato  de  cal;  la  masa  cristalina  produ¬ 
cida  por  el  bicarbonato,  incoherente  por  si  sola^ 
aumentará  con  el  sulfato  y  so  hallará  aprisionada 
en  la  cristalización  de  las  sales  lentamente  sof«ra- 
das.  El  sulfato  es  más  peligroso  que  oí  bicarbonato; 
puesto  que  no  produce  sino  depósitos  cristalinos 
con  tendencia  á  la  incrustación,  y  cuyos  depósitos  . 
pueden  llegar  á  ser  muy  considerables. 

Para  evitar  la  formación  de  estas  incrust^io- 
nes,  perjudiciales  siempre,  se  emplean  con  frecuen¬ 
cia  desincrustantes,  que  la  mayor  parle  de  las  ve¬ 
ces  resultan  ineficaces,  no  disminuyendo  nunca  el 
volumen  de  los  depósitos  y  aumentándolos  algunas 
veces. 

El  único  medio  de  purificar  en  lo  posible  el 
agua  antes  do  su  entrada  en  los  generadores,  es 
haciéndola  pasar  por  un  aparato  depurador  para 
desembarazarla  en  parte  de  las  sales  incrustantes, 
por  medio  de  una  precipitación  química  seguida  de 
filtración.  En  la  mayor  parte  de  estos  depuradores, 
en  uso  ho}'  en  muchas  calderas  empleadíis  en  la 
industria,  se  hace  circular  el  agua  tratada  por  la 
cal,  el  carbonato  de  so.sa  y  el  sulfato  de  alumina. 
Pero  estos  aparatos  resultan  para  su  aplicación  muy 
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voluminosos  y  pesados.  El  empleo  de  la  cal  como 
agente  químico  viene,  si  se  quiere,  á  complicar  la 
cuestión  en  el  sentido  de  que  es  necesario  un  cuida¬ 
do  especial  en  la  distribución  de  este  reactivo  que, 
empleado  con  exceso,  puede  llegar  á  ser  más  per¬ 
judicial  que  útil.  La  cal  tiene  además  el  inconvenien¬ 
te  de  doblar  sensiblemente  el  volumen  de  los  pre¬ 
cipitados  que  se  forman  en  el  seno  del  agua. 

En  efecto,  si  recordamos  lo  que  anteriormente 
hemos  dicho,  se  verá  que  una  caldera  que  vaporiza 
20.000  litros  de  agua  por  día  y  que  contenga  como 
termino  medio  0*300  gramos  de  bicarbonato  de  cal 
por  litro,  constituirá  en  dicho  ticm|>o  un  depósito 
total  de  4‘ 16  kilogramos  (ó  sea  3.560  -b  o'6oo).  En 
el  depurador,  el  peso  del  depósito  será  3.560  x  2  = 
7.120  kilogramc»,  siendo  la  mitad  de  este  peso 
producido  por  el  carbonato  neutro  separado  de  la 
otra  mitad  por  efecto  de  la  cal  que,  al  combinarse 
con  el  exceso  de  ácido  carbónico,  ha  formado  dicho 
carbonato;  La  depuración  del  agua  por  medio  de  la 
cal,  ofrece-  desdo  luego  una  ventaja  en  el  precio 
reducido  á  que  se  adquiere  este  reactivo,  ’  pero 
conduce  á  complicaciones  en  el  funcionamiento  de 
los  aparatos,  aparte  de  que  en  los  filtros  que 
ordinariamente  se  usan,  se  acumula  gran  cantidad 
de  gnu^  como  consecuencia  de  esta  masa  de 
Además,  aparte  de  las  instalaciones  de 
estos  aparatos  y  del  cuidado  especial  con  que  debe 
hacerse  la  distribución  de  la  cal,  la  utilidad  de  esta 
para  la  depuración  del  agua  es  muy  dis- 
cutible.  I 

.  Para  la  mayor  parte  de  las  aguas  de  rio,  donde 
la  cantidad  de  bicarbonatos  no  es  tan  considerable, 
es  muy  suficiente,  para  tener  una  agua  conveniente 
para  la  alimentación  de  las  calderas,  introducir 
metódicamente  en  el  agua  bruta,  una  cantidad  de¬ 
terminada  de  carbonato  de  sosa.  De  este  modo  se 
consigue  desembarazar  lú  sulfato  cal,  elemento- 
incrustante  por  excelencia  de  las  aguas,  y  aún  pue¬ 
de  hacerse  al  bicarbonato  absolutamente  inofensivo 
tá  se  aiiaite  un  ligero  exc^o  citado  carbonato 
que,  obrando  sobre  el  bicarbonato  de  cal,  favorece 
su  descomposición  y  precipita  el  carbonato  de  cal 
^  estado  de  polvo  ligero  que  no  se  adhiere  á  las 
planchas,  pudlendo  por  lo  tanto  extracrae  de  las 
calderas  con  la  mayor  facilidad. 

£1  a|»rato  depurade»'  del  agua  puede  redudr^ 
en  este  caso,  á  un  distribuidor  de  reactivo  y  á  un 
filtro. -El  distribuidor  debe  introducir  en  el  agua,  sX 
circular  esta  por  el  ap;^to,  la  i>equcña  cantidad  de 
reactivo  necesario  pxua  la  corrección  química;  el 
filtro  retendrá  el  carbonato  de  cal  formado,  y  al 
mismo  tiempo  separará  del  agua  las  otras  sustan¬ 
das  que  f<xrman  depósitos  compactos  en  las  calde¬ 
ras,  pctjudlcando  a  su  buen  fiindonamiento. 


Equilibrio  en  las  máquinas  vertieales 

M.  Bnulvin  desarrolló  ante  la  Asociación  .  de 
Ingenieros  que  cursaron  en  las  Escuelas  especiales 
de  Gand  una  serie  de  consideraciones  ú  cerca  del 
equilibrio  de  las  máquinas  verticales  que  expone¬ 
mos  á  continuación: 

Una ‘máquina  en  movimiento  estíi  sometida  á 
diversas  fuerzas  cuando  su  eje  debe  vencer  un  mo¬ 
mento  resistente.  Estas  fuerzas  son,  en  primer  tér¬ 
mino,  las  que  provienen  de  la  unión  de  la  máquina 
con  su  placa  de  fundación,  como  consecuencia  del 
par  resistente  venado,  fuerzas  que  son  bastante  dé¬ 
biles,  aún  en  el  caso  que,  como  sucede  en  las  má¬ 
quinas  verticales,  la  superficie  de  asiento  del  mo¬ 
tor  tiene  poca  extensión. 

En  segundo  lugar,  hay  que  considerar  los  es¬ 
fuerzos  interiores  que  resultan  de  la  presión  ejerci¬ 
da  por  el  vapor  sobre  los  émbolos;  estos  esfuerzos 
los  sufren  las  armazones  y  no  alcanzan  á  la.  unión 
de  la  máquina  con  su  placa  de  fundación;  por  con¬ 
siguiente  no  tienen  influencia  en  la  estabilidad  de 
la  máquina. 

En  fin.  todas  las  partes  móviles  que  no  están 
animadas  de  un  movimiento  uniforme  dan  lugar  á 
fuerzas  de  inercia  que  tienden  á  hacer  variar  la 
posición  do  la  máquina  sobre  dicha  placa,  á  menos 
que  sea  posible  neutralizar  sus  efectos,  ya  sea  por 
una  conveniente  disjjosición  de  estas  piezas,  ya 
colocando  contrapesos,  cuyo'  efecto  es  bostanta 
complejo  para  analizar. 

La  velocidad  de  rotación  de  las  máquinas  va 
i  sucesivamente  aumentando  y  las  fuerzas  de  inercia, 
qtie  antes  eran  despreciables,  producen  efectos,  de 
los  cuales  en  la  actualidad  es  preciso  preocuparse. 

El  autor  se  propone  dar  á  conocer  por  medio 
de  monteas  hechas  con  suficiente  exactitud,  la  ma¬ 
nera  como  están  distribuidas  las  fuerzas  on  una* 
máquina  cualquiera;  tomó  para  ejemplo  un  motor 
vei^cal  de  500  caballos  construido  por  la  Sociedad 
del  Phénix.  Este  motor  es ^el  sistema  Conipound, 
con  dos  cigüeñales,  provistos  de  contrapes<»  for¬ 
mando  ángulo  recto  y  tía  88  revoluciones  por  mi¬ 
nuto. 

Las  monteas  fueron  trazadas  no  tomando  como 
punto  de  partida  diagramas  .supuestos,  sino  curveas 
del  Indicador  levantadas  simultáneamente  en  las 
dos  extremidades  de  cada  cilindro  que  arrojan  en 
conjunto  una  potencia  indicada  de  435  caballos* 

Para  obtener  los  diagramas  del  trabajo  del  va- 
{K)r,  SQ  dispuso  de  manera  que  en  cada  cilindro  la 
linca  de  admisión  por  uno  de  los  lados  corresponda 
con  la  linca  de  escape  del  otro.  Para  tener  en  cuen¬ 
ta  la  inercia,  hay  que  observar  que  las  masas  de  las 
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rentes  \’alore.s  de  la  velocidad  que  adquiere  un 
cuerpo  al  caer,  en  el  primer  segundo. 

Experiencias  veriñeadas  con  la  mayor  preci¬ 
sión  han  dado  los  resultados  siguientes  para  el  va¬ 
lor  de 

En  los  polos.  .  .  .  ^=9*", 8327 

En  el  Ecuador.  .  . 

En  París . 

En  Madrid .  q  “.Sooi 

A  la  inspección  de  estos  resultados,  se  compren¬ 
de  que  en  las  aplicaciones  prácticas  pueda  adoptar- 
.sc  pa  a  valor  de  en  una  gran  extensión  do  super¬ 
ficie  terrestre,  un  número  consLmte;  así  es  que,  por 
ejemplo,  en  España  y  Francia,  todos  los  cálculos 
mecánicos  están  brisados  sobre  el  \’alor,  para  j/', 
de  g,8o88  y  más  generalmente  para  abreviar  9,81. 

Para  obtener  una  expresión  que  nos  dé  el  valor 
dc¿'‘  en  función  de  la  latitud,  supongamos  un  cuerpo 
de  masa  m  y  peso  P  (fig.  3),  considerando  la  tierra 
esférica  é  inmóvil,  situado  sobre  su  meridiano  co¬ 
rrespondiente  E  A  E'  A',  y  repre.sentemos  la  inter¬ 
vención  de  este  meridiano  con  el  plano  del  Ecuador  ¡ 
por  EE',  siendo  A  A'  el  eje  tenrestre.  Designemos 
«  el  arco  dcl  mcrídiado  w,  que  mide  la  latitud  dcl  ^ 
punto  que  consideramos;  por  R  el  radio  terrestre;  ¡ 
por  r  el  radio  dcl  paralelo  ww,  y  por  V|  la  veloci¬ 
dad  angular  de  la  Tierra.  • 

Según  hemos  dicho,  c1  cuerpo  w  estará  sujeto  á 
la  acción  de  la  gravedad,  que  obrará  en  la  dirección 
C  áf/,  y  ó  la  fuersa  centrifuga  que  obrará  en  la  m  m' 
del  paralelo  que  le  etnresponde.  Representando 
fuerza  centrifuga  por  m  r\  y  descomponiéndo¬ 
la  en  dos,  m  fy'nify  perpendicular  al  radio  terres¬ 
tre  la  primera  y  la  segunda  en  la  dirección  de  éste, 
observaremos  que  esta  última  cora|X)nentc  es  la  que" 
se  opone  á  la  accióa  de  ki  gmvedad,  y  por  tanto  el 
poso  P  del  cuerpo  resultará  disminuido  en  el  valor 
de  esta  componente.  Llamando  /  á  esta  diferencia, 
que  representará  el  peso  del  cuerpo,  teniendo  en 
cuenta  la  rotación  de  la  Tierra,  tendremos,  pues,  la 
ecuación 

—  mf.  (i) 


valor  que  reemplazado  en  la  (i)  nos  da 
=  p  —  ,n  eos  a. 

Dividiendo  por  m  los  dos  miembros  de  esta 
ecuación,  se  obtiene: 


L 

m 


P 

— .  V®,  r  eos  a. 
m 


Observemos  ahora  que  “  representa  la  acele¬ 
ración  ó  intensidad  do  la  gravedad  á  la  latitud  «  en 
el  supuesto  de  que  la  tierra  está  animada  de  un 

.  .  ,  ..  P 

movimiento  do  rotación  y  - —  representa  la  que 

tendría  en  el  supuesto  de  estar  inmóvil.  Llamando, 
pues,  respectivamente-^^'- 3:  G  a  estas  intensidades, 
la  ecuación  anterior  .se  convertirá  en 


¿r  =  G  — •  reos  te, 


ó  multiplicando  y  dividiendo  por  .^  el  último  térmi¬ 
no  del  .segundo  miembro 


Tratemos  ahora  do  hallar  c!  valor  de  r  en  fun¬ 
ción  dcl  radio  terrestre  R,  y  para  esto  observemos 
que’cl  triángulo  rectángulo  n  m  C,  nos  da 


«  M  =s  R.  eos  n  mC 


y  como  m  n  ss  r  y  ang.  n  w-  C  «  «, 
sustituyendo,  será  r  =  R.  eos  «. 

Reemplazando  este  valor  en  la  ecuación  (z),  re¬ 
sultará  ■  • 


V*j  reos* 
^  ' 


Para  Introducir  el  tiempo  en  esta  ecuaefón,  de- 
signeme»  por  t  el  que  emplea  la  Tierra  «t  ui»  re¬ 
volución  alred^or  de  su  eje,  y  recordando  que  la 
velocidad  angular  se  cuenta  sobre  la  circunferencia 
descrita  á  la  unid^  do  distancia  del  eje  de 'giro, 
traidrem^,  para  una  rev<5lución, 

V.  /  =:  z  sr,  de  donde  V,  =»*  —  y  'V*,  tss  ~ — . 

•  / 


El  valor  de  m /\  como  cateto  dcl  triángulo  rec¬ 
tángulo  m  f  r\  tendrá  por  expresión,  según  sabe¬ 
mos  por  la  trigonometría,  el  producto  de  la  hipote¬ 
nusa  por  el  coseño  dcl  ángulo  que  ésta  y  aquél 
comprenden;  por  consiguiente  será 

mfJ^m  r\  eos  f  m  r\ 

y  como  fuerza  centrífuga  mr’=-mV\r, 
y  ángulo  _/'  m  r  =  m  C  E’  =  a, 

sustituyendo  tendremos: 

nt yf  sss  m  V*i  r.  eos.  a. 


Dividiendo  los  dos  miembrera  pw  ^  y  multipli¬ 
cándolos  por*  2,  será: 

V*1  R  ^  ' 

V»,  R  2»R.  ..  2 
o  lo  que  es  lo  mismo  - s= - r; — - 

Si  damos  valores  á  los  términos  <!cl  segundo 
miembro,  obteudrpmos: 

V*i  R  .|o.ooo.ooo  X  3»  M « 59  X  3 

^  9,^088x86.164* 


lOfl-t 
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Ya  sabemos  que  2  :r  R,  ó  sea  la  lonífitud  de  la 
circunferencia  del  círculo  máximo  do  la  Tierra,  en 
el  supuesto  de  ,scr  esférica,  es  de  40,000.000  de 
molnis. 

K1  tiempo  /  es  de  veinticuatro  horas  siderales, 
que  se  diferoucian  muy  poco  do  las  solaros;  pues  el 
día  .sideral  sólo  tiene  muy  aproximadamente  cua¬ 
tro  minutos  menos  que  el  solar;  por  esto  el  día  si¬ 
deral  en  segundos  nos  da  86.164. 

Efectuando  las  operaciones  indicadas  en  el  se¬ 
gundo  miembro  de  hí  ecuación  anterior,  obten¬ 
dremos: 

R  __  _i_ 

ir  ^89 

Sustituido  este  valor  en  la  ecuación  anterior  {2), 
que  nos  da  el  valor  de  resulta: 


-"-“.í  eos  Ser, 

•  -09 

de  donde  se  obtiene 

¿r  +  :¿-í'cos»«=  G; 

-  3»9 

y  scpantndo  factor  común 


.f(i 


que  nos  da 


I  +  —  eos  • 
289 


At;.,... 

I.,;h,¡¡;u  d. 

,  Fiintí 


En  el  Ecuadof,  donde  a  =  <?  y  por  tanto  eos  2 « 
=  1,  resultaría 


I  + 
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Ct 
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Esto  nos  dice  que  el  efecto  de  la  fuerza  centrír 
fuga  disminuye  la  aceleración  en  valor  que 

tendría  si  la  Tierra  estuviese  Inmóvil. 

Aplicando  el  calculo  se  encuentra  c^ue  si  la  Tie¬ 
rra  girase  con  una  velociflad  diez  y  siete  veces  ma¬ 
yor,  la  fuerza  centrífuga  en  el  Ecuador,  que  es  ver¬ 
tical,  serí:i  igual  á  la  de  atracción,  y  por  consiguien¬ 
te  el  peso  de  1o:t  cuerpos  en  este  lugar  sería  nulo, 
Pani  una  velocidad  mayor  que  la  mencionada,  los 
cucqKvs,  en  vez  de  caer,  serían  lanzados  al  espacio 
de  abíijo  hacia  arriba, 

Jí.xpüatcióii  di'l  aplanninieiito  de  la  Tierra  y  su 
medida. — liemos  dicho  que  la  Tierra  no  es  esférica 
y  la  fuerza  centrífuga  sirve  para  demostrarlo. 

El  conocimiento  de  ciertos  hechos  geológicos. 


hacen  suponer  que  en  su  principio  la  Tierra  ha  exis¬ 
tido  en  el  estado  líquido,  y  bajo  este  supuesto,  si 
permaneciese  en  reposo,  su  forma  debiera  ser  per- 
fectanicnte  esférica,  á  juzgar  por  lo  que  sucede  con 
una  molécula  do  agua,  que  en  virtud  de  la  atrac¬ 
ción  molecular,  presenta  la  fi^rma  de  una  pequeña 
esfera.  Animada  la  Tierra  do  un  movimiento  de  ro¬ 
tación  y  perturbado  el  equilibrio,  se  comprende  que 
para  restablecerlo,  cou  relación  á  la  velocidad  que 
])osoc,  ha  debido  acumularse  en  el  Ecuador  mayor 
cantidad  de  líquido,  elevándose  sobre  el  eje  de  ro¬ 
tación,  puesto  que  en  este  lugar  es  donde  la  fuerza 
centrífuga  obtiene  su  máximo  valor.  La  parte  pró¬ 
xima  á  los  polos'  ha  debido,  por  In  tanto,  aproxi¬ 
marse  al  Ecuador  para  reemplazar  el  aumento  do 
lí(|uido  acumulatlo  en  esto  lugar. 

Varias  c.xpcrioncias  de  física  prueban  este  he¬ 
cho,  y  Huyghem  y  Xowton,  fundados  en  el  supues¬ 
to  de  la  {liiidez  do  la  Tierra,  en  su  origen,  han  pro¬ 
bado  que  bajo  la  acción  simultánea  de  la  atracción 
molecular  y  fuerza  centrifuga,  la  forma  de  la  Tierra 
presenta  la  firma  de  un  elipsoide  de  revolución. 

'  El  aplanamiento  de  la  tierra  tiene  por  medida 
la  relación  del  exceso  del  radio  ecuatorial  sobre  el 
polar  y  el  primero  de  éstos. 

Resulta,  pues,  que  siendo  el  radio  ecuatorial 
¡  de  6.376.82 1  metros  y  el  polor  de  6.355.565. 

*  1  .  .  61370.821 —  6.355.565  • 

Aplanamiento  =  - - — — -  sss 

*  6,376.821 

31,256  I  .  , 

=8  —  aproximadamente. 

6.376.821  300  \ 

(Cmtimmi). 

Inerustaciones  en  las  caMens 

pureza  de!  agua  destinada  á  ta  alimentación 
do  las  calderas  es  de  gmn  importancia  para  la  pro¬ 
ducción  del  vapor, 

T,as  aguas  cargadas  de  limo,  barro  y  otras  sus¬ 
tancias  extrañas,  producen  frcctientes  fomentacio¬ 
nes  en  las  caldenis  y  pueden  dar  lugar  á  acciden¬ 
tes  más  peIigTORo.s,  como  el  enrojecimiento  de  las 
planchas  expuestas  á  la  acción  directa  del  fuego,  si 
dichiis  .sustanciiui  llegan  á  formar  una  costra  espesa 
que  impida  el  contacto  del  agua  con  dichas  plan¬ 
chas,  obligando  además  á  limpiar  con  frecuencia  los 
generadores. 

Las  aguas  dé  rio,  por  ejemplo,  contienen  por 
término  medio  de  loo  ú  i  jo  gramos  por  metro  cú¬ 
bico  do  materias  en  suspensión,  sin  contar  las  sus¬ 
tancias  sólid.as;  por  lo  tanto,  una  caldera  alimentada 
con  esta  agua  y  a-aporirando  20.000  litros  por  dia 
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cxcénlrica.s  y  los  contraposos  ele  los  r-jes  sometidos 
á  la  acción  cKí  la  fuerza  cenlrífuya,  no  lieñen  influen¬ 
cia  sobro  ol  momento  motor,  solamonlo  su  peso 
produce  cierto  equilibrio  estático. 

Las  pieza.s,  cuya  inercia  interviene  j)ar.a  modifi¬ 
car  el  ¡lar  Irasmititlo,  son  el  émbolo,  el  vastago,  la 
cruceta,  la  barra  de  conexión  y  las  piezas  que  tras¬ 
miten  el  mox  imicnto  á  la  bomba  de  aire,  (siendo 
despreciado  el  movimiento  del  distribuidor  por  su 
poca  im|x>rtancia). 

Se  obtiene  por  el  cálculo  para  cada  ángulo  del 
cigtieñal  las  fuerzas  de  inercia  dcbid;i.s  á  dichas  pie- 
z;ls.  Se  tiene  en  cuenta  los  momentos  debidos  á  .su 
pe.so,  así  como  los  de  los  pcso.s  de  los  cuerpos  de 
excéntricas  dcl  eje  y  se  con.siguc  trazar  el  diagrama 
exacto  de  los  momentos  motores  sobre  el  eje. 

Itste  diagrania  so  construyó  duplicado,  siendo 
el  lúdela  máquina,  funcionando  tal  como  se  dijo 
estaba  dispuesta,  y  ol  2"  en  el  supuesto  de  que  fue¬ 
se  una  máquina  exactamente  igual,  |x*ro  sin  contra¬ 
pesos  en  los  cigüeñales;  en  los  dos  casos  .se  tuvo  en 
consideración  el  esfuerzo  trasmitido  al  émbolo  de, 
la  bomba  de  aire.  Los  diagramas  relativos  á  cada 
cilindro  se  combinaron  teniendo  en  cuonti  el  senti¬ 
do  dcl  calaje  do  los  cigüeñales.  \'’cásc  los  prindpalos 
i^ultados  deducidos  de  la  montea, 

!UÁ<|ntn« 
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Momento  máximo . 5.700  kg.'  ó.iookg. 

Momento  mínimo.  .  .  .  .  1,720  i*550  . 

.  Relación  de  momentos.  .  .  0*305  0*255 

£x(x?so  máximo  dcl  trabajo 
motCM-  sobre  el  trabajo  re¬ 
sistente  ó  vüc-ví'f'sn  en  una 

revolución . 2,200  kg.  2.850  kg. 

Coeficiente  de  regularidad.  .  69  53 

Bajo  el  punto  de  vísta  del  par  motor,  dcl  esfuerzo 
que  sufren  los  ejes  en  .sentido  de  la  torsión  y  de  la 
regularidad,  los  contrapesos  de  los  cigüeñales  mejo¬ 
ran  el  funcionamiento  de  una  manera  mu}'  sensible. 

El  autor  buscó  en  seguida  la  ley.  según  la  cual 
se  desarrollan  las  presiones  entro  el  eje  y  sus  cojine¬ 
tes  en  todos  le»  ángulos  de  la  rotación,  añadiendo 
á  las  fuerzas  consideradas  las  que  provienen  del 
giro  de  los  cuerpos  de  excéntricas  dcl  eje  y  de  los 
contrapesos;  baciendo  también  este  estudio  en  una 
máquina  en  la  que  no  existiesen  los  contrapesos,  se 
llegó  á  sacar  el  siguiente  resultado: 

En  el  cilindro  de  alta  presión  de  la  máquina 
considerada,  lo.s  esfuerzos  del  eje  sobre  sus  cojine¬ 
tes  están  aumentados  con  el  efecto  de  los  contra¬ 
pesos  en  el  primero  y  tercer  cuarto  de  revolución 
(contando  á  partir  del  punto  muerto  superior);  .sien¬ 
do  diminuido  por  la  misma  causa  en  la  segunda  y 
cuarta  parte  de  la  revolución.  Como  el  esfuerzo  má¬ 
ximo  solo  ofrece  interés  bajo  el  punto  de  vísta  de 
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la  rcsisloiicia,  puede  decirse  que  la  acción  do  los 
contrapesos  aumenta  en  20  por  100  el  esfuerzo 
ejercido  pci*  flexión  sobre  el  eje. 

En  el  cilindro  de  baja  presión  según  lo  demues¬ 
tra  el  diagrama,  el  efecto  producido  es  inverso, 
siendo  disniimñda  la  máxima  presión  del  eje  sobre 
los  cojinetes. 

Los  contrapesos  influyen  también  en  la  inclina¬ 
ción  de  la  prc.sión  ejercida  jKir  el  eje  sobre  sus  co¬ 
jinetes;  coirsigucn  que  esta  presión  actúe  próxima¬ 
mente  en  dirección  vertical  durante  la  .semi  revolu¬ 
ción  ¡nforior  3'^  se  aparte  prcxíinamcnte  hasta  45" 
en  la  posicitín  más  desfavorable  de  la  semi  revolu¬ 
ción  superior. 

El  efecto  de  los  contrapesos  en  la  estabilidíid  do 
la  máquina  con  respecto  á  su  fundación  no  se  estu¬ 
dió,  pero  se  puede  proveer  que  es  favorable,  porque 
tiene  por  objeto  reducir  la  órbita  del  gentro  do  gra¬ 
vedad  de  las  piezas  movibles;  este  último  efecto  es 
lo  único  que  se  requiere  en  his  máquinas  locomoti¬ 
vas  ó  en  liis  máquinas  horizontales  de  gran  veloci¬ 
dad,  en  las  que  se  pretende  sustraer  las  armazones 
de  los  esfuerzos  liorizontales. 

En  resumen,  la  ncciém  de  los  contrapcscs.se  se¬ 
para  de  toda  ley  general;  en  las  máquinas  verticales 
favorecen  ol  par  motor,  y  segím  el  diagrama  obte¬ 
nido  en  ol  cilindro,  unas  veces  aumentan  3"  otras 
dlsminut^cn  las  presiones  sobre  las  chumaceras;  en 
fin,  mejoran  la  firmeza  de  la  máquina  sobre  su  asien¬ 
to  y  la  ma3*or  ventaja  que  proporcionan  es  la  de 
regularizar  cl  par  motor. 

En  lo  que  queda  dicho  se  hace  solo  referencia 
á  los  contrapesos  que  se  ‘  colocan  directamente 
opuestos  á  los  cigüeñales,  porque  los  que  se  sitúan 
algunas  veces  en  las  llantas  de  los  volantes,  aunque 
regularizan  el  par,  no  mejoran  la  seguridad  propia¬ 
mente  dicha  de  la  máquina  sobre  su  asiento,  3^  pue¬ 
den  todavía  producir  efectos  perturbadores  .si  tie¬ 
nen  lugar  en  un  plano  que  pase  por  el  eje  dcl  árl^l, 
efecto  que  en  las  máquinas  de  velodf^  so¬ 
bre  todo  seria  muy  perjudicial. 

1.a  hifluencia  de  los  contrapesos,  aunque  en 
general  es  favorable  al  funcionamiento  de  las  ma¬ 
quinas,  se  exageró  tal  vez  demasiado  sus  ventajas, 
no  siendo  absolutamente  necesario.s  sino  en  las 
locomotoras  que  tienen  los  cilindros  exteriores. 

(Remíc  IndtístrielU). 


CmD  K^anta  Marh  feresa». 

(CO.XTIXIIACIÚJI) 

Berrida  ie  incenMoa  jr  biU»  con  laa  bembu 
de  Sawnt». 

1.a  descarga  de  cada  bomba  de  Dawnton  pue¬ 
de  efectuarse  por  medio  de  tres  tubos;  uno  de  ellos 
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lo  verifica  á  la  mar  cuando  se  achica  aly’uno  de  los 
compartimientos;  otro,  cuando  la  bomba  comunica 
con  la  mar,  es  para  descargarla  por  el  ríimal  que 
tiene  cada  bomba  para  hacer  el  baldeo.  De  cada 
•bomba  parto  uno  de  estos  ramales  para  el  baldeo, 
que  son  completamente  independientes  de  los  que 
comunican  con  el  tubo  de  incendios,  atravesando 
la  cubierta  principal  y  la  superior;  contienen  dos 
boquillas  ro.scadas  que  corresponden  al  trozo  do 
ramal  de  cada  cubierta  para  conectar  á  ellas  las 
mangueras  destinadas  al  baldeo;  la  descarga  puede 
hacerse  también  por  medio  de  un  tubo  que,  partien¬ 
do  como  los  otros  dos  de  la  descarga  general  de  la 
la  bomba,  va  á  parar  al  tubo  de  incendios;  este  ter¬ 
cer  tubo  ó  ramal  de  descarga  contiene  una  válvula 
que  se  maneja  desde  la  cubierta  principal  para  el 
servicio  de  incendios  con  estas  bombas. 

.Además  de  líis  bombas  do  que  queda  hecho 
referencia  para  efectuar  el  achique  del  buque,  va 
ésíc  dotado  con  una  potente  bomba  movida  á  vapor 
é  instalada  sobre  la  cubierta  protectora  á  estribor 
y  por  la  parte  de  proa  del  mamparo  33,  Esta  bom¬ 
ba  comunica  con  la  sentina  de  las  máquinas  y  es 
capaz  de  extraer  40a  toneladas  de  agua  por  hora. 

S«r7ÍcÍo  de  agua  dulce. 

Para  este  sendeio,  está  dispuesta  la  bomba  de 
Dawnton  E,  colocada  á  estribor  sobre  la  cubierta 
principal  en  el  espacio  comprendido  entre  las  cua- 
dcrna.s  65  y  06.  Esta  bomba  comunica  con  dos  bo- 
quilla.s  roscadas  que  hay  á  uno  y  otro  lado  en  los 
otilados  del  buque,  donde  se  puede  cone^tiür  un 
manguerote  .quc  se  introduce  en  el  aljibe  que  vie¬ 
ne  á  suministrar  el  agua. 

Como  la  cantidad  de  agua  dulce  que  llevart  es¬ 
tos  buques  de  repuesto  en  las  células,  ó  lastren  de 
agua,  para  la  alimentación  de  las  calderas,  es  rela¬ 
tivamente  grande,  se  emplearía  mucho  tiempo  en 
picarla  de  la  lancha  aljibe  con  solo  la  referida  bom¬ 
ba  de  Dawnton  destinada  á  este  servicio;  por  esta 
razón,  y  por  la  no  menos  atendible  de  evitar  el  tra¬ 
bajo  de  picarla  á  bnizo,  se  ha  pensado  en  arreglar 
una  de  las  bombas  de  alimentación .  auxiliar,  para 
utilizarla  en  hacer  la  aguada. 

tubería  para  el  servicio  de  agua  dulce  corres¬ 
pondiente  á  la  Dawnton  E  está  instalada  á  la  vista 
y  no  merece  la  pena  4c  describirla  por  no  existir 
complicación  ni  ofrecer  duda  alguna. 

Para  el  scr\’icio  de  agua  del  mar  haj'  cinco 
bombillos  fijos  en  los  sitios  siguientes:  uno  en  la 
cubierta  principal  unido  á  la  cara  do  popa  del  tubo 
de  ventilación  de  las  cámaras  de  máquina.s. 

Esto  bombillo  toma  el  agua  del  Kingston  que 
sirvo  para  la  circulación  do  los  destiladores  de  agua 
dulce.  La  (lo.scarga  del  bombillo  comunica  con  dos 
tubos  que  corren  hacia  popa,  uno  por  una  banda 


y  el  otro  por  la  apuesta;  en  sitio  conveniente  atra- 
\-iesan  la  cubierta  superior  prolongándose  luusta 
unirse  cada  uno  con  un  depósito  de  agua  que  hay 
para  surtir  los  jardines  do  oficiales.  Del  tubo'  do 
descarga  déla  banda  de  babor  parle  un  ramal  que 
sime  para  llenar  un  aljibe  que  está  instalado  sobre 
la  cubierta  superior  fijo  á  la  cara  de  proa  del  referi¬ 
do  tubo  de  ventilación.  De  este  aljibe  parten  dos 
tubos  que  atraviesan  la  cubierta  superior  y  corren 
por  la  parto  inferior  de  ésta,  uno  á  una  banda  y  el 
otro  á  la  otra;  dichos  tubos  contienen  varios  grifos 
colocados  en  sitio  conveniente  y  sirven  para  surtir 
de  agua  los  baños  de  los  Comandantes,  los  de  Ofi¬ 
ciales,  el  de  Maquinistas,  instalado  en  la  cámara  de 
torpedos  de  popa,  y  los  depósitos  de  los  jardines  de 
lo>  Comandantes. 

En  dicha  cubierta  principal,  y  fijo  al  guarda-calor 
dé  la  chimenea  de  proa  y  á  la  banda  de  babor  está 
otro  bombillo,  éste  toma  el  agua  del  Kingston  de  la 
bomba  de  Dawnton  B.  Sirve  para  surtir  de  agua 
los  depósitos  de  los  jardines  de  las  dos  enfermerías 
y  para  servicio  de  las  cocina.s,  para  lo  cual,  en  cada 
una  do  éstas,  y  en  sitio  á  propósito  hay  instalado 
un  grifo  que  comunica  con  la  ‘  cañonería  de  des¬ 
caiga  del  bombillo. 

Otro  bombillo  está  instalado  sobre  la  cubierta 
protectora  fijo  al  mamparo  ó  cara  de  estribor  dd 
tubo  de  ventilación  de  la  cámara .  do  calderas  de 
proa. 

Este  bombillo  toma  el  agua  del  Kingston  de  k. 
bomba  de  Dawnton  C  y  sirve  para  surtir  do  agua 
los  baños  de  Maquinistas  y  fio  fogoneros,  y  picar 
el  agua  sucia  descargándola  á  la  mar.  El  cuarb> 
bombillo  está  sobre  la  cubierta  sup^m*,  fijo  id 
mamparo  rompe-olas  por  su  cara  de  popa.  Sir\'é 
este  bombillo  para  abastecer  de  agftia  los  depósitos 
de  los  jardines  de  las  clases,  los  de  la  marinerta  y 
el  de  la  caja  de  aguas. 

La  toma  de  agua  la  tiene  en  el  Kingston, 
sirve  para  llenar  con  agua  del  mar  (cumudo  ñola 
haya  dulce  á  bordo)  las  calderas  auxiliares. 

El  quinto  bombillo  está  fijo  á  la  carado  estri¬ 
bor  del  guarda-calor  de  la  chimenea  de  proa  sobre 
la  cubierta^  principa!.  I..a  tenna  de  agua  á  tubo  de  as¬ 
piración  comunica  ron  el  que  .sirve  para  Ihuiar  de 
agua  dulce  con  la  Dawnton  E  los  aljibes  dc^popa 
que  contienen  c!  agua  para  beber. 

Con  este  bombillo  se  surte  de  agua  los  dep^- 
to.s  de  las  enfermerías,  instalad<>s  en  sitio  convenien¬ 
te,  se  llena  también  otros  dos  que  hay  en  la  cu¬ 
bierta  superior  para  servicio  de  la  marinería;  a>n 
él  se  llena  un  depósito  ó  aljibe  que  hay  en  di¬ 
cha  cubierta  fijo  á  la  cara  de  popa  del  guarda-calcn* 
de  la  chimenea  de  Idem,  '  sin  que  por  esto  llegue  e! 
agua  á  aumentar  su  temperatura.  De  este  depósito 
parte  la  tubería  necesaria  prj'a  sor\-icio  de  las  co- 
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ciñas,  ropostorííus  y  labavosclo  las  clases  cjuc  están 
instalados  en  la  parte  interior  de  la  torro  de  popa 
sobre  la  protectora. 

Desjíués  de  la  reseña  que  queda  expuesta,  pare¬ 
ce  oportuno  dar  á  conocer  los  principales  detalles 
de  las  diferentes  máquinas  con  que  va  dotado  el 
buque,  á  fin  de  que  nuestfos  consocios  puedan  for¬ 
mar  antes  do  verlas  una  ligera  idea  do  cIIíls,  las 
cuales  fueron  construidas  en  los  Astilleros  del  Xer- 
\*ión,  donde  en  corto  tiempo  se  instalaron  los  titiles 
necesarios  al  efecto,  sin  que  por  esta  precipitación 
haya  que  lamentar  nada  en  cuanto  á  la  mano  de 
obra,  debido  en  gran  parto  á  la  inteligencia  y  celo 


desplegado  por  el  Director  de  maquinaria  Mr.  Ja¬ 
mes  M*'  kechnie,  secundado  por  Mr.  James  llrown, 
cuyas  excelentes  dotes  hubieran  contribuido  á  de¬ 
jar  establecida  una  importante  industria  en  Espíiña 
si  corrcsjxindiese  del  mismo  modo  la  administra- 
ciim  montada  por  la  compañía  que  originó  tan  fu¬ 
nestos  rcsultad<is. 

Empezaremos  por  poner  de  manifiesto'  en  un 
estado  su  número,  los  cilindros  de  que  consta  cada 
una,  diámetro  y  curso  de  los  émbolos,  máximo  de 
revoluciones  que  pueden  dar  y  la  potencia  que 
bajo  c.stc  régimen  desarrollan. 


BELACIOK  DE  LOS  AFASAIOS  MOVIDOS  Á  VAPOE  düE  COimElTE  ESTE  BUSIITE 


s  i 

IJ. 
K*.  s 

•s 

H ! 

•§4 

|)i.lnui’rni 

de  lu«  (illiidroi 

rn  Riitru*. 

i!f  l  ímboh 

f«i  nicirjf. , 

Número  mUlmo 
de  rpt(ilufinnr« 
COR  Uro  nttar4l 
}  finido. 

Foeiit 

deoirrnllad»  por 
cad'i  miqoÍR!>  con 
el  mlxinio  de  re- ! 
tolucinnef. 

' 

2 

3 

i'374 

j‘i68 

100  y  ri8 

4,500  y  6, 700 

■ 

2*366 

-  •  ^ 

2 

I 

0*304 

o'254 

320 

163 

2 

1 

0*228 

o‘i77  . 

250 

53  . 

4 

,2  . 

0*203 

0*228 

ic» 

70 

2 

1 

o‘38i 

0*685 

40 

>43 

2 

2 

0*228 

0*228 

1C30 

86 

2 

,  I 

o‘i77 

0*152 

*  300 

27 

I 

I 

0*101 

o‘o86 

200 

3‘> 

2 

1 

O'IOI 

0^6 

200 

3‘> 

2 

1 

0*127 

0*152 

200 

8*3 

2 

I 

0*076 

0*076 

200 

*‘3 

9 

I 

0*177 

C^I27 

400 

11 

2 

1 

0*107 

o‘33o 

0*127 

400 

11 

I 

2 

0*254 

250 

500 

I 

2 

o'33o 

0*304 

250 

600 

2 

2 

o*  190  >'0*342 

0*203 

225 

I 

2 

0*203 

0*304 

250 

70 

1 

2 

0*177 

0*203 

0*139 

250 

40 

4 

2 

o‘io8 

300- 

*  *4 

1 

120 

39 

2 

2 

0‘l20yo‘228 

0*127 

400 

I 

o'254  yo  508 

0*254 

4 

1 

2 

2 

0*152 

0*177 

.  200 

48 

2 

t 

2 

I 

0*169 

0*203 

300 

50 

8 

3** 

Máquinas  principales  para  impulsar  el  buque. . 

Idem  ]>ara  mover  las  centrífugas  principales  de| 

los  condensadores . 

Idem  i>am  mover  las  id.  de  los  id  uuxiiiarc.s.. . 
Idem  para  las  bombas  de  achique  y  contrainccii- 

dios . 

Idem  para  las  bombas  principales  de  alimenta¬ 
ción  . . . 

Idem  para  las  id.  auxiliaras  de  alimentación . 

Idem  para  virar  en  puerto  las  máquinas  prínd- 

palc.s . . . 

Idem  ])ar:i  extraer  el  agua  del  tanque  de  purgary 

enviarla  á  la  cisterna . . . . 

Idem  para  la '  bomba  de  alimentación  de  los  va¬ 
porizadores  . . 

Idem  para  las  bombas  dp  circulación  de  des¬ 
tiladores,  sistetna  kírkaldy.. . . . 

Idem  pani  las  id.  que  extraen  el  agua  destilada  y 

la  envían  á  los  aljibe.^; . . . . 

Idem  para  mover  la-bombírdc  alimentación,  de 

las  calderas  auxiliares . 

Idem  para  los  ventiladores  destinados  á  establecer 

el  tiro  forzado  en  las  calderas . 

Idem  para  los  id.  qué  se  emplean  en  la  ventlla-l 

ción  nrlificial  del  buque . . 

Idem  para  levar  anclas . 

Scr\*o  motor  del  limón . . . 

Máquinas  para  moverlos  dinamos . 

Chigre  para  izar  los  boles. . . . . 

Idem  para  faenas . . 

Idem  para  izar  las  cenizas . 

Máquina  p.'ira  la  bomba  real  de  achique . 

Idem  emplazadas  en  los  dos  botes  de  va|M>r . I 

Idem  id.  en  el  bote  explorador. . . . ! 

Idem  para  comprimir  aire,  para  cargar  y  Inmrar 

toqiedos . . . 

Idem  para  los  ascensores  de  granadas,  para  los 

cañoiics  dc  28  cni . . . 

Idem  para  mover  los  respectivos  cambios  de  mar¬ 
cha . . 

Idem  para  mover  las  herramientas  m»:ánicas. . . 

Total  de  m.Íquinas  ....... 
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Al  estallo  que  jiroccde  habría  que  agregar  toda¬ 
vía  algunas  máquinas  chicas  movidas  á  vapor,  en¬ 
tre  ellas  las  correspondientes  á  las  prensas  hidráu¬ 
licas  para  servicio  de  las  torres,  que  no  se  hallan 
montadas  por  estarse  construyendo  en  Inglaterra, 
y  una  jiara  meter  á  bordo  el  agua  dulce  que  se 
instaló  poco  antes  do  salir  el  buque  del  Xervíón,  la 
que  empezó  en  seguida  á  prestar  servicio, por  lo  que 
no  fué  posible  desarmarla  para  obtener  datos  de 
ella. 

Háqoinas  principales. 

Queda  ya  dicho  en  la  d(?scripción  del  casco  del 
buque,  que  el  compartimiento  formado  por  los 
mamparos  transversales  33  y  .J7  está  dividido  en 
dos  departamentos  por  medio  de  un  mamparo  dia¬ 
metral,  y  en  ellos  están  instaladas,  las  máquinas 
para  impulsar  el  buque,  que  son  gemelas,  do  triple 
expansión,  de  acción  directa  y  de  cilindros  vertica¬ 
les  no  adosados. 

Se  calcula  que  desarrollanin  colectivamente 
9.000  caballos  do  fuerza  indicada  con  tiro  natural  y 
13.000  con  tiro  forzado,  siendo  la  presión  del  aire 
en  las  cámaras  de  calderas  do  38  milímetros  de 
agun. 

.  Cada  una  de  las  dos  máquinas  puede  funcionar 
completamente  independiente  de  la  otra,  para  lo 
cual  ^'an  provistas  de  todos  los  necesarios  acceso¬ 
rios.  Muevo  cada  una  de  ellas  uña  hélice  de  bronce 
de  3  alas,  cuyo  diámetro  es  de  5*003  metros^  el  jxiso 
de  construcción  es  de  6*248  metros  y  puede  \'ariar- 
sc  la  inclinación  de  las  alas  respecto  al  eje  hasta 
ídeanzar  el  paso  máximo  de  6*78 1  metros.  La  hélice 
de  estribor  es  de  paso  á  ía  derecha  y  la  de  babor 
de  paso  á  la  izquierda;  el  área  de  una  pala  de  2*252 
metros  cuadrados. 

do  Us  maquln»  principaloa. 

Placa  ác /ttudacwtt, — Esta  placa  está  formada 
por  los  sois  soportes  de  acero  fundido,  sobre  que 
descansa  el  eje  de  los  cigüeñales  en  otras  tantas 
chumacenis  que  aquéllos  contienen.  Estos  soportes 
están  consolidados  del  modo  siguiente:  los  dos 
primeros,  empezando  el  orden  por  proa,  están  uni¬ 
dos  por  tornillos  á  dos  sólidas  piezas  de  distancia, 
también  de  acero  fundido,  colocadas  una  por  cada 
lado,  el  segundo  y  tercer  soportes  están  unidos  en¬ 
tro  si  por  medio  de  dr«  platillos  que  forman  parte 
de  dichos  soix>rtes;  el  tercero  y  cuarto  están  «xwno 
los  dos  primeros  fijos  á  dos  piezas  de  distancia;  el 
cuarto  y  quinto  unidos  entre  si  del  mismo  modo  que 
el  segundo  y  tercero,  y  por  último,  el  quintoy  ^xto 
también  se  hallan  firmes  á  dos  piezas  de  distancia. 
El  conjunto  de  piezas  de  que  se  acaba  de  hacw 
mención  forma  un  sistema  rígido  y  descansa  señare 
dos  .sólidas  carlingas  á  las  que  está  fijo  ^r  tomillos 


de  acero  foi^ndo  que  atravio.san  las  cxtroiniclados 
de  lor.  soportes  y  la  carlinga  de  la  banda  corres¬ 
pondiente.  Estas  c.stán  formadas  por  sólidas  plan- 
cha.s  de  acero  consolidadas  con  angulares  del  mis¬ 
mo  mota!,  unida.s  con  remaches  al  casco  di‘1  buque. 

Sobre  sois  resistc'ntes  columnas  de  ac(?ro  fun¬ 
dido  descansan  los  cilindros  do  cada  máquina,  las 
cuales  á  partir  próximamente  de  la  mitad  de  la 
altura  se  dividen  en  dos  ramas  formando  entre  si 
un  ángulo  agudo,  teniendo  al  extremo  de  cada  lino 
de  estos  brazos  una  ba.se  que  so  apoya  sobre  la  mesa 
do  uno  de  los  soportes  del  eje  cigüeñal,  á  los  que 
van  unidos,  sirviendo  el  borde  que  llevan  en  la  par¬ 
te  superior  para  fijar  á  él  el  cilindro  correspondien¬ 
te  por  medio  de  unos  nervios  que  forman  parte  de 
estos  órganos. 

■  Los  cilindros  de  alia  6  de  admisión  do.scansan 
cada  uno  sobre  dos  columnas  que  á  .su  vez  lo  efec¬ 
túan’ sobre  los  dos  primeros  soportes  del  eje  cigüe¬ 
ñal  á  uno  y  otro  lado  do  éste;  los  cilindros  de  media 
ó  primeros  do  expansión  descansan  del  mismo  mo¬ 
do  sobre  otras  do.s  columnas  unidas  al  tercero  y 
cuarto  soporte,  y  los  cilindo.s  de  baja  ó  segunda  ex¬ 
pansión  se  apoyan  sobre  las  columnas  fijas  al  quin¬ 
to  y  sexto  soportes;  las  mesas  de  estos  últimos,  por 
la  extremidad  más  próxima  al  costado  del  buque, 
tienen  mayor  longitud  que  las  de  los  anteriores  con 
objeto  do  montar  sobre  ellos  la  bomba  de  aire. 

El  movimiento  rectilíneo  do  los  vastagos  de  lo» 
émbolos  está  determinado  por  dos  correderas,  fijas, 
con  tornillos  una  á  cada  columna,  entre  las  cuales 
se  desliza  el  patín  á  que  va  unido  el  v'ástago.  Estas 
correderas  son  huecas  y  por  sii  interior  puede  ha¬ 
cerse  circular  una  corriente  de  agua  fría  á  fin  de 
contribuir  no  se  elevo  con  exceso  su  temperatura. 

Cilisdrra  7  801  aMMÚios. 

Los  cilindros,  cuyos  respectivos  diámetros.  s<m 
1*066;  i*.574;  2*336  metros  y  lá  carrera  común  del 
émbolo  i‘i68  me^os,  son  de  hierro  fundido  y  el 
tubo  Interior  donde  juega  el  jSmbolo.  ó  la  cu- 
misa  es  de  acero  moldeado. 

Se  con  htdiáiü^  á  1 7*50, 

12*60  y  6*30  kilogramos  por  centímetro  cuadrado 
para  el  de  alta,  primero  y  segando  de  expansión 
raspcctívamentc. 

El  plano  que  pa^  por  los  ^cs  de  los  tres  cilin¬ 
dros  de  cada  máquina  no  es  parali^al  diametrad. 
de!  buque;  cadii  uno  de  los  cilindro»  tiene  un  solo 
distribuidor,  y  su  caja  forma  con  él  un  grupo  de  una 
pieza  de  fundición:  la  de  los  cilindros  de  Ixija  está 
situada  por  la  parte  de  popa  y  por  la  de  jwoa  en 
]os  otros  dos. 

Las  válvulas  ^  distribución  de  los  cilindros  de 
expansión  son  de  concha  de  doble  orificio,  cada  una 
con  dos  compensadores,  uno  pm*  la  espíUda  para. 
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ímp(?(iir  que  la  presión  dol  vapor  obre  en  toda  su 
superficie  y  el  otro  vertical  para  equilibrar  el  peso 
del  aparato:  los  de  los  cilindros  de  adniisión  son 
cilindricos  y  tienen  solamente  un  compensador 
vertical,  cuya-  descripción,  lo  mismo  que  la  de  los 
conipensadoros  situados  en  la  espalda  de  his  \'al- 
vulas  de  concha,  haremos  oportunamente. 

Como  los  cilindros,  según  queda  dicho,  no  están 
adosados,  para  su  consolidación  hay  un.’cs  barras 
de  acero  cíOocÍuIíls  del  siguiente  modo:  en  la  en¬ 
volvente  de  cada  cilindro  y  en  su  parte  alta  hay 
tres  íiervios  salidos  de  fundición  con  dichos  órganos, 
dos  de  los  cuales  están  situados  en  las  extremidades 
del  diámetro  perpendicular  al  plano  que  pasa  el  eje 
de  los  tres  cilindros  de  cada  máquina;  estos  nervios 
se  hallan  dispuestos  para  servir  de  soportes,  y  sobre 
los  tres  de  cada  lado  de  los  cilindros  de  que  queda 
hecha  referencia  descansa  una  barra  cuyo  diámetro, 
á  uno  y  otro  lado  de  los  ner\"ios,  es  mayor  que  en 
el  resto  do  su  longitud  para  roscar  iimis  grandes 
tuercas  que  aprietan  contra  ellos,  obteniendo  así 
buena  consolidación  en  él  sentido  de  popa  á  proa; 
de  babor  á  estribor  so  consigue  por  medio  do  otras 
barras,  una  de  cuyas  extremidades  descansa  sobre 
el  tercer  ncn*io  ó  soporte  de  que  está  provisto  cada 
cilindro,  situado  encima  de  la  caja  de  distribución 
paralelamente  al  plano  diúmctral  dcl  buque;  á  uno 
y  otro  lado  enroscan,  como  en  las  anteriores  barrasi 
tuercas  para  fijarlos  iiwariablcnicntc  á  los  respec¬ 
tivas  cilindros,  y  la  otra  extremidad  va  provista  de 
un  platillo  con  varios  orificios  por  donde  pasan  lós 
tornillos  que  las  fijan  al  mamparo  longitudinal,  y 
como  lós  ejes  de  los  cilindros  dcl  mismo  nombre  de 
las  dos  máquinas  se  hallan  situados  en  planos  per¬ 
pendiculares  á  dicho  mamparo,  los  mismos  torni¬ 
llos  sirven  para  fijar  las  barras  correspondien¬ 
tes  á  los  de  los  dos  costados;  todos  los  referidos 
soportes  llevan  una  tapa  que,  por  medio  de  tornillos 
y  tuercas,  las  tienen  adaptad:is  contra  su  asiento. 

•  IwOs  barras  colocadas  á  ambos  lados  de  los  cilindros 
de  cada  una  de  las  máquinas,  por  efecto  de  la 
diferencia  de  los  diámetros  de  éste^  no  son  paralelas, 
sino  que  convergen  hacia  proa  en  el  plaño  que  pasa 
por  los  ejes  de  los  cilindros. 

El  fondo  de  cada  cilindro,  ó  sea  la  base  más 
próxima  al  eje  cigüeñal,  que  en'  los  de  este'  buque 
forma  parte  de  dichos  órg;mo.s,  no  es  una  superficie 
plana  normal  at  eje,  sino  que  por  la  parte  interior 
tiene  la  forma  de  un  cono  truncado,  y  forma  análoga 
tienen  las  tapas  y  émbolos,  como  suoede  en  todas 
las  máquinas  de  esta  clase,  cuyo  objeto  ya  cono¬ 
cen  nuestros  compañeros;  las  cajas  de  estopas  de 
los  vastagos  no  son  fundidas  con  los  cilindros,  son 
piezas  separadas  y  unidas  á  los  fondea  por  un 
borde  de  que  están  pro\istas,  con  la  interposición 
de  una  frisa.  En  las  tapas  y  fondos  hay  un  regis¬ 


tro  para  poder  visit:ir  la;i  do.s  j)arti?s  d(d  cilindro. 

La  camisa  ó  tubo  interior  de  los  cilindros  tiene 
para  fijarbi  á  ellos  una  pestaña  en  la  extremidad 
inferior,  yendo  las  cabezas  de  los  tornillos,  etnplea- 
j  dos  en  esta  unión,  embutidas  en  la  pestaña,  tjuc  está 
perfectamente  aju.stada  en  el  fondo  de  la  envolvente 
para  evitar  el  paso  de  vapor.  La  camisa  lleva  en  la 
parte  c.xtcrior,  próximo  á  las  extremidades  v  for¬ 
mando  parte  de  la  misma  pieza,  dos  anillos  de  cni. 
de  ancho  por  uno  de  altura;  el  cuerpo  exterior  del 
cilindro,  ó  sea  la  envolvente,  tiene  otros  dos  anillos 
en  la  superficie  interior, del  mismo  ancho  que  los  del 
tubo  y  á  la  misma  distancia  de  sus  extremos,  de 
manera  que  los  anillos  de  una  y  otra  pieza  com¬ 
ponen  á  uno  y  otro  lado  uno  do  doble  ancho,  y 
limitan  entre  el  superior  ó  inferior  la  chaqueta  que 
ha  de  contener  el  va|x>r  que  tiene  por  objeto  evitar, 
cn'lo  posible,  la  condensación  dcl  que  ha  de  funcio¬ 
nar  en  cilindro. 

El  tubo  ó  camisa  al  ser  introducido,  entra  por  su 
propio  peso,  á  frotamiento  suave  sus  anillos,  por  el 
interior  de  los  déla  envolvente  con  objeto  do  que 
sea  fácil  dc.smontarIo  cuando  sea  necesario. 

Para  impedir  la  comunicación  del  vapor  que 
actúa  por  la  parte  superior  dol  cilindro  de  adrnisión 
con  el  de  la  chaqueta,  el  espacio  comprendido  entre 
el  anillo  superior  y  el  extremo  do  la  camisa  se  re» 
llena  de  empaquetadura  de  amianto,  cubriéndola 
con  una  corona  ó  arandela  de  plancha  de  cobro  re¬ 
batido  de  2*5  mm.  de  grueso,  cuyo  diámetro  exterior 
es  igual  al  interior  de  la  envolvente  y  el  interior 
el  mismo  de  la  camisa;  sobre  esta  corona  hay  para 
sujetarla  dos  aros  de  hierro  forjado,  uno  del  mismo 
ancho  qjuc  el  espesor  de  la  camisa,  á  la  que  va  ure¬ 
do  por  tornillos  y  el  otro  es  del  mismo  ancho  que 
tiene  la  parte  de  arandela  de  cobre  qué  asienta  so¬ 
bre  un  borde  contenido  en  la  envolvente  á  la  mis¬ 
ma  altura  de  la  camisa,  al  que  también  va  unido 
con  tomillos.  Con  esta  disposición  entre  dichos  aros 
queda  comprendido  el  espacio  donde  va  colocada 
la  empaquetadura  y  por  conguicnte  permite 
temor  á  contratiempo  alguno  la  diferencia  de  dilitta- 
ción  que  experimentan  la  camisa  y  In  envt^vente. 

En  los  cilindros  de  cx^Kinsión  donde  la  difemn- 
cia  de  dilataciones  no  es  tan  gram^  á  fin  de  evitar 
la  comunicación  del  vapor  que  funciona  en  el  cilin¬ 
dro  con  el  de  la  chaqueta,  hay  un  solo  aro  de  hierro 
unido  por  tornillc»  á  la  camisa  y  ajustado  por  la 
parte  exterior,  ó  sea  la  de  mayor  diámetro  scdtffG  el 
borde  de  la  envolvente. 

‘  Cada  chaqueta  tiene  una  válvula  de  reducción 
de  vapre*,  cuya  entrada  se  arregla  »?gún  las  in<^a* 
dones  de!  manómetro,  que  está  también  en  comuni¬ 
cación  con  ellas. 

Hay  dos  válvulas  auxiliarte  para  introdudr  va¬ 
por  dlrectemente  en  las  cajas  de  distribución,  riere- 
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prc  que  la  posición  de  la  máquina  lo  haga  necesario 
al  ponerla  en  movimiento. 

7ál7ti1¡ts  de  distribución  de  los  cilindros. 

1.ÍIS  válvulas  de  distribución  de  los  cilindros  de 
adniisi/)n,  que  como  queda  dicho  son  cilindricas, 
verifican  la  introducción  del  vapor  por  las  aristas 
interiores,  su  vastago  que  por  la  parte  baja  conecta 
su  extremidad  con  el  sector  del  cambio  do  marcha, 
por  la  alta  se  prolonga  para  unirse  al  vastago  del 
émbolo  del  cilindro  compensador. 

Los  distribuidores  de  los  cilindros  de  expansión, 
que  son  de  concha  de  doble  orificio,  no  ofrecen 
ninguna  particularidad,’  y  su  vastago,  conectando 
como  los  do  los  anteriores  por  la  parto  inferior  con 
el  sector'  del  cambio  de  marcha,  se  prolonga  por  la 
superior  para  unirse  también  al  émbolo  del  cilindro 
compensador. 

Antes  de  describir  los  compensadores,  conviene 
decir  algo  á  cerca  de  la  instalación  de  la  tubería 
que  en  cada  grupo  de  máquinas  sirve  para  el  paso 
dcl  vapor,  desde  la  caja  de  la  váKnila  de  comunica» 
ción  general  hasta  el  condensador,  donde  es  licuado 
después  de  haber  funcionado  sucesivamente  en  los 
tres  cilindros. 

Unidas  por  tornillos  al  mamparo  número  47  hay 
dos  cajas  de  bronce,  una  en  cada  cámara  de  má> 
quinas,  con  su  correspondiente  válvula  para  comu¬ 
nicar  ó  incomunicar,  según  convenga,  con  la  caja  de 
la  válvula  de  cuello  las  calderas  principales.  La 
válvula  de  dichas  cajas  puede  manejarse  desde  la 
máquina  y  también  desde  la  cubierta  protectora  en 
caso  dp  octirrir  un  escapo  de  vapor  ú  otra  causa  que 
impidiera  corarla  desde  la  máquina. 

I-as  citadas  cajas  comunican  entré  si  por  medio 
de  un  tubo  que  está  colocado  paralelamente  al 
mamparo  47,  atravesando  el  mamparo  longitudinal. 
Este  tubo  se  compone  de  dos  piezas  unidíLS  de  fir¬ 
mo  á  dichas  cajas  por  uno  de  sus  extremos  y  el 
otro  iMjnetni  en  una  caja  de  estopas  instalada  en  el 
mamparo  longitudinal  con  su  prensa  correspondien¬ 
te,  de  cuya  manera  constituye  una  junta  de  ex¬ 
pansión.’ 

Un  tubo  acódillado' establece  la  comunicación 
de  dichas  cajas  con  la  válvula  de  cuello  do  la  mis¬ 
ma  máquina.  Do  esta  caja  parle  un  codillo  unido 
jK)r  el  otro  extremo  al  centro  de*  la  caja  del  dis¬ 
tribuidor  del  cilindro  de  admisión,  en  cuya  parte  su- 
Ijcrior  é  inferior  hay  un  orificio  circular  para  dar 
salida  al  vapor  después  de  funcionar  en  las  dos  re¬ 


glones  dcl  cilindro,  y  á  estos  orificios  van  unidos 
los  extremos  del  tubo  do  evacuación,  tjue  tiene  la 
forma  de  una  herradura,  y  en  su  centro,  por  la  par¬ 
to  de  popa,  lleva  una  caja  de  cstop.is  con  su  corres¬ 
pondiente  prensa,  donde  entra  un  ramal  de  tubo  de 
cobre  situado  paralelamente  al  mamparo  longitu¬ 
dinal,  uniéndose  ele  firme  por  el  otro  extremo  á  la 
caja  dcl  distribuidor  dcl  primer  cilindro  de  expan¬ 
sión,  sirviendo  este  tubo,  no  solo  de  comunicación 
para  el  vapor  que  funcionó  en  el  cilindro  de  admi¬ 
sión  al  primero  de  expansión,  sino  también  de  de¬ 
pósito  intermediario,  para  lo  cual  tiene  volumen 
suficiente. 

Las  cajas  de  los  distribuidores  de  los  cilindros 
de  expansión  no  son  de  sección  rectangular,  tienen 
los  de  primera  expansión  por  el  costado  más  pró-' 
ximo  al  mamparo  longitudinal  una  parte  saliente, 
dividida  en  dos  secciones  por  una  pared  situada  en 
su  interior  de  babor  á  estribor,  comunicando  la, sec¬ 
ción  do  proa  con  el  exterior  de  la  válvula  de  dis¬ 
tribución,  y  la  de  popa  comunica  con  el  conducto 
de  evacuación,  que  es  donde  va  fijo  el  tubo  para 
dar  paso  al  vapor  á  las  cajas  de  los  distribuidores 
del  tercer  cilindro,  que  también  sirve  de  depósito 
intermedio,  uniéndose  u  esta  última  caja  por  una 
junta  de  expansión  formada  con  una  caja  de  estopas 
situada  en  una  parte  saliente  lo  mismo  que  en  la 
dcl  otro  cilindro  por  el  costado  inmediato  ni  plano 
diametral  dcl  buque,  sólo  que  esta  parto  no  tiene 
división  en  su  anterior,  comunicando  toda  ella  con 
la  caja  de  distribución,  y  por  el  lado  opuesto,  ó  sea 
el  más  próximo  al  costado  dcl  buque,  tienen  estas 
cajas  de  distribución  otra  parte  saliente  que  comu¬ 
nica  con  el  conducto  de  evacuación,  y  por  iK>pa  de 
él  es  por  donde  exhausta  al  condensador,  verificán¬ 
dolo  por  un  tubo  acodillado  compuesto  de  dos  pie¬ 
zas  unidas  por  una  junta  de  cxjxinsión. 


Reíonnas  al  Regiamento  de  la  Mdad 


Resultado  numérico  obtenido  por  la  comisión  de 
escrutinio  al  efecto  nombntda,  y  cuyos  justificantes 
obran  en  Secretaría.  • 

Para  la  más  fácil  comprensión  por  artículos  de 
la  clasificación  hecha,  seguimos  á  continuación  el 
orden  del  último  Ik)LEl'l\  extraordinario  que  pro¬ 
pone  las  reformas. 


DE  MAQUINISTAS  DELA  ARMADA. 


1103 


PEOPOSICIONES  PEESENTADAS  AL  OENTEO  LTOAKTE  EL  ÚLTIMO  QUmaUEMIO 


¡  artIcüi.os 

Vvloi  i]i>r  oUluTirmn. 

ARTÍCÜI.OS 

Vota*  que  obtatimn. 

6 

Mein . 

Ttlfiii . 

ló 

Idem . . 

104 

79  ■ 

Supresión . 

127 

8^ 

I  -jR 

23 

Tilf'ii' 

*  29 

128 

•  82 

50 

Idem . 

82 

105 

Idem . 

130 

33 

Supresión  . . 

114 

114 

Supresión . 

-  125 

56 

58 

l’ó 

60 

Iilem . 

128 

>/8 

Supresión . 

130  - 

•  61 

I  62 

Supresión . 

127 

Entre  207  y  208 

Idem . 

126 

.  64 

T  9  — 

125 

1  69”  ‘ 

Idem . 

56 

Transitorio 

Idem . 
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^•TÍCVUIS 


49 

51 

60 

út 

6,5 

Entre  65  3'  66 


I  Modificación, 
Idem. ...... 

Idem . 

Supresión. .. . . 
Modificación. 

Idem . 

Idem . 

Idem ....... 


Vdí«<  qi»  oUtTtrrnn. 

A11TÍC111.US 

40 

Entre  65  y  66 

9 

Idem  id. 

6  und 

,io  *  60 

5 

67 

5 

69 

5 

MI 

9 

Adicional 

21 

Modificación, 

Idem . 

Idem ....... 

Idctu . 

Idem . 

Idem.* . . . . . 
Idem . 


A'Ma.  .w  o,)luT,wM 


18 

¡3 

S 

9 

9 
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Siendo  «ciento  novQnta  y  nueve»  el  número  de 
swños,  los  artículos  que  alcanzaron  más  de  c/eu 
votos,  ó  sea  la  mitad  más  uno,  quedan  reformado^. 

Junta,  en  su  \dsta,  acordó  proceder  á  la  re- 
da<^cnón  del  nuevo  Reglamento,  según  la  voluntad 
de  la  Sociedad,  y  á  su  impresión  despu^  de  llenar 
los  requisitos  do  la  T.ey.  Proponiéndose  remitir  a 
cada  socio,  tan  luego  como  le  sea  posible,  un  ejem¬ 
plar  del  Rcglamenlo  reformad<^  cumpliendo  lo  pre¬ 
ceptuado  en  el  mismo. 


g  de  Mayo  de  1893. — Exemo.  Sr.:  Con  esta  fe¬ 
cha  se  dice  al  Sr.  Presidente  del  Centro  Consultivo 
lo  que  sigue:  «Exemo.  Sr.:  En  vista  de  instancias 
promovidas  por  los  Maquinistas  maj'oros  do  la  Ar¬ 
mada  D.  Cristóbal  Guerrero  y  Ruíz,  D.  Antonio 
Rodríguez  I^plaña  y  D.  Emilio  Bonct  y  Chapela 


solicitando  se  determine  en  definitiva  la  equipara¬ 
ción  oficial  que  les  correspondo  en  la  Armada,  S.  M. 
el  Rc}^  ff-)»  y  su  nombre  la  Reina  Regente 
del  Reino,  de  conformidad  con  lo  acordado  por  esa 
Corporación,  ha  tenido  á  bien  resolver: 

1."  Que  los  Maquinistas  Jefes  y  mayores  de 
primera  y  segunda,  perteneciendo  á  un  Cuerpo  de 
la  Armadíi,  y  en  tal  concepto  sujetos  á  la  disciplina 
militar,  //o  tienen  equiparación  ni  asimilación  ;i  los 
Jefes  y  oficiales  de  ningún  otro  Cuerpo,  y  deben* 
disfrutarlas  consideraciones  3’  preeminencias  que' 
les  concede  el  art  3."  de  su  vigente  Reglamento, 

Y  2.®  Que  se  Imitan  en  toda  su  fuerza  y  xdgor 
las  Reales  órdenes  de  10  de  Diciembre  de  1891  y 
8  de  Enero  de  1892  que  aclaran  y  corrolwran  los 
pcrceptos  de  aquel  Reglamento. 

De  Real  orden,  comunicada  por  el  Sr.  Ministro 
de  Marina,  lo  traslado  á  V.  E.  para  su  cemocimíento 
y  demás  fines.  Dios  guanlc  á  V.  E  muchos  ailos.-r- 
Aladríd  etc. — El  Subsecretario,  Luís  Martínez  de 
1  larcc. — Sres.  Capitanes  Generales  ete.s 

Con  el  fin  de  que  nu«>tros  compañeros  pueden 
apreciar  el  alcance  de  la  anterior  Real  orden,  copia¬ 
mos  á  continuación  los  artículos  del  Reglamento  á 
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que  hace  roforcncia  y  que  tienen  relación  con  el 
texto  ílc  la  misma: 

Art.  3."  El  Cuerpo  de  >rnquinistas  formará  un 
solo  escalafón  por  órden  de  empleos  y  antigüedad, 
figurando  en  el  tomo  1."  del  Estado  general  de  la 
Armada  los  Maquininislas  Jefes  y  mayores  de  pri¬ 
mera  y  de  segunda  clase  en  virtud  do  l.is  con¬ 
sideraciones  que  este  Reglamento  les  concede,  y 
los  de  empleos  inferiores  como  Cuerpo  subalterno 
en  el  el  2."  tomo. 

Quedan  excluidos  de  esta  disposición  los  Sía- 
quinistns  indígenas  de  Filipinas,  los  cuales  con¬ 
tinuarán  formando  un  escalafón  á  parte  de  los  del 
Cuerpo.- 

Las  consideraciones  á  que  se  hace  referencia  en 
cuanto  á  los  ^Maquinistas  Jefes  y  maj'ores,  son,  no 
tan  solo  la  distinción  de  tener  asiento  en  la  mesa 
de  los  oficiales  y  alternar  con  ellos,  sino  el  uso  do 
botes,  pascar  en  el  alciizar,  asistir  á  Iíls  invitaciones 
que  colectivamente  reciban  aquéllos,  saludo  por  las 
clases  subalternas,  y  en  fin,  el  pleno  goce  de  todas 
las  distinciones  que  disfrutan  los  oficiales. 

Y  el  art.  2.”  que  se  refiere  á  equiparaciones,  di¬ 
ce  á  la  letra:  Este  Cuerpo  se  dividirá  en  dos  partes, 
en  la  primera  tendrán  sus  individúe»  las  mismas 
consideraciones  tfuc  le»  oficiales  de  los  Cuerpos  po¬ 
lítico  militares,  y  en  la  segunda  la  de  Contra¬ 
maestres  en  esta  forma. 

Maquinista  Jefe:  Como  el  Jefe  de  menor  antigüe¬ 
dad  entre  Io.s  diversos  Cuerpos  auxiliares. 

Maquinista  mayor  de  primera:  Como  cl  ultimo 
de  los  oficiales  mayores,  equiparados  á  Teniente  de 
navio. 

Maquinista  mayor  de  segunda:  Como  cl  último 
de  los  oficiales  mayores,  equiparados  á  Alférez’ de 
navio. 

£1  resto  del  articulo  no  tiene  relación  con  dicha 
Real  orden. 

3 1  de  jllayo. — Duques  de  la  Armada:  Crucero 
Reina  Regente.  Real  órden  disponiendo  varias  alte¬ 
raciones  en  el  personal  de  máquinas  de  dicho  cru¬ 
cero. 

Exemo.  Sr^  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  y  en  su  nom¬ 
bre  la  Reina  Regente  deí  Reino,  conformándose 
cem  lo  informado  por  esa.  Cctfporación,  lia  tenido  á 
bien  resolver  lo  siguiente: 

I.”  Que  se  suprima  uno  de  los  Maquinistas 
mayores  de  segunda  clase  en  la  dotación  del  cru¬ 
cero  Re/ua  Regente. 

*  2."  Que  la  de  fogoneros  del  expresado  buque 
se  cxmiponga  de  treinta  y  tres  de  primera  y  diez  y 
odio  de  segunda. 

3.”  Que  siempre  que  sea  necesario  queda  facul¬ 
tado  cl  Comandante  para  emplear  en  la  máquina 
indhiduos  de  marinería  hasta  completar  con  el  de 
fogoneros  el  número  de  noventa  hombres,  debien¬ 
do  abonarse  á  aquellos  individuos,  cuando  menc», 
y  durante  los  dias  que  estén  empleaos  en  la  má¬ 
quina,  la  diferencia  entre  su  haber  y  el  de  fogone¬ 
ros  de  segunda  clase,  con  cuya  medida  se  llenará 
jel  ser\’icio’  con  patente  economía. 

Lo  que  de  Real  orden  digo  á  V.  E.  para  su 
cmiocimicnto  y  cl  de  esa  Corporación.  Dios  guarde 
á  V.  E.  etc. 


Tr.-islado  á  los  Capitanes  y  Comandantes  Gene¬ 
rales  de  los  Departamentos  y  Apostatlcros. 

3  de  Junio. — Cuerpos  subalternos;  Transportes. 
Real  órden  <lisponiendo  el  piLsajc  (jiio  corresponde 
á  los  individuos  de  los  Cuerpos  subalternos,  equi¬ 
parados  á  los  sargentos  primeros  y  segundos. 

Exemn.  Sr;  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  y  en  su  nom¬ 
bre  la  Reina  Regente  del  Reino,  se  ha  servido  dis¬ 
poner  que  los  segundos  y  torceros  Contramaestres, 
segundos  y  terceros  Condestables,  segundos  y  tor¬ 
ceros  Practicajites,  segundos  y  terceros  Maquinistas 
y  en  general  todas  las  clases  equiparadas  á  prime¬ 
ros  y  segundos  sargentos,  viajen  en  tercera  clase 
en  los  vapores  de  la  Compañía  Trasatlántica,  con 
la  debida  preferencia,  como  marca  cl  art.  35  del 
contrato,  ley  de  26  de  Junio  de  1887,  quedando  en 
su  virtud  derogada  la  Real  órden  de  2  de  Junio  do 
1S91  y  cuantíis  disposiciones  se  opongan  á  este 
soberano  percepto.  De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E. 
para  su  conocimiento.  Dios  guarde  etc. — Manuel 
l^quín. — .Sr.  Presidente  del  Centro  Consultivo. 

Tra.slado  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  á  h»  Ca¬ 
pitanes  y  Comandantes  Generales  de  los  Departa¬ 
mentos,  Apostaderos  y  Escuadra,  Comandantes  de 
bis  Estaciones  navalc.s,  Intendencia  general  y  re- 
presentíinte  do  la  Compañía  Trasatlántica. 


Acuerdos  del  Ceulro  durante  el  trimestre 

Se  nombró  una  comisión  compuesta  de  los  so¬ 
cios  D.  Andrés  Roig,  D.  Antonio  Ozores  y  D.  En¬ 
rique  Lapique  para  recopilar  los  votos  que  han  te¬ 
nido  los  reformas  presentadas  al  Reglamento  de  la 
Sociedad. 

Habiendo  cumplido  el  tiempo  reglamentario  cl 
Secretario  y  Vice,  han  sido  elegidos  por  unanimidad 
resj^tivamente  ios  socios  D.  Eusebio  Carril  y  don 
José  Figueroa. 

Fueron  compradas  nueve  mil  pesetas  nominales 
papel  de  la  deuda  perpetua  exterior  al  tipo  de  75*25 

Han  sido  admitidos  como  socios  efectivos  los 
Maquinistas  D.  Vicente  Buyo  y  Peña,  D.  Nicasio 
Tcllado  y  Montero  y  D.  Angel  Muiño  Cajigao,  que 
lo  hmi  scdicitado  y  reúnen  las  condiciones  regla¬ 
mentarias;  debiendo  dar  principio  sus  derechos  des¬ 
de  fQ  de  Octubre. 

Por  tener  que  ausentarse  de  la  localidad  el  Se-  ' 
cretario,  Vicesecreuirio  y  Vicccontadorfueron  nom- 
brados.para  reemplazarlos  respectivamente  D.  Ni- 
vardo  Díaz,  D.  Jpan  Constela  *y  D.  Manuel  Otero. 

Fue  declarado  socio  de  pensión  fija,  á  su  peti¬ 
ción,  con  el  carácter  de  provisional  mientras  no  se 
apruebe  en  definitiva  esta  reforma,  D.  Fulgencio 
Vana  de  los  Ríos,  que  obtuvo  el  retiro  dcl  servido 
y  reúne  las  cemdiciones  estipuladas  para  ello. 


SECCION  ADMLXISTRATIVA 


Ua  de  ii^resos  y  ptos  ocurridos  durante  el  tercer  ttetre  del  año  actual 


INGRESOS 


Por  tres  cuotas  de  cntrnda  üc  nuevos  socios.  .  .  .  . 

Por  diez  y  siete  id.  semestrales.  ....... 

Por  cielito  sctenlí»  y  cuatro  id  trimestrales  ..... 

Por  intcrestxs  del  capllnl  impuesto  entre  varios  socios  . 

.  Por  amortización  de  préstamos.  ...... 

Por  el  cobro  de  cupones  de  1 7.000  pesetas  nominales  de  la  Deud.i  perp 
correspondiente.s  á  1."  tie  Octubre  con  el  18  Vkd  por  100  de  beneficio 
Por  el  id.  de  id.  de  541.000  id.  id.  de  la  id.  id  coa  el  iS‘5o  por  100  de  bi 
posiUidas  en  el  Úanco  de  Espatla  en  Coruña  . 

Por  el  id.  de  id.  de  34  000  id.  id.  Cubas  al  18*50  por  lOO  de  bcncAcío. 
Por  el  id.  de  id.  de  10.300  id.  id.  cíe  la  Deuda  perpetua  interior. 

Por  el  id.  de  id.  de  3.000  id.  id.  de  la  id.  amoriÍ2.ablc  . 

Por  venta  de  71  Boletines.  ....... 

Por  recargo  á  varios  socios  morosos  en  el  pago  de  cuotas . 

Suma. 

Sxisleticitt  atUeríor» 
Suman  ios  ingresos. 

GASTOS 


Por  préstamos  k  socios  en  coAdiciones  rcgl<iincnUiría.s.  ..... 
A  la  huérfana  do  D.  hfanuci  Lourciro  i>or  !a  pensión  correspondiente  al  segundo  tri¬ 
mestre  del  año  actual .  . . 

A  ta  señora  viuda  de  D.  Salvador  Granet  por  la  id.  id.  id.  .  .  . 

A  la  id.  id.  de  D.  Lázaro  Rosas  por  la  id.  id.  id . . 

A  la  íü.  id.  de  D.  Francisco  Martínez  Goma  {)or  la  Id  id.  id.  ...  . 

Al  huérfano  de  D.  Pascual  Ptcallo  por  la  Id.  correspondiente  al  tercer  trimestre  del 
nno  actual.  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  . 

A  la  señora  viuda  de  D.  Juan  Casaravilia  por  )u  id.  id.  id.  .  .  .  . 

A  la  id.  de  D.  Joaquín  Coll  por  la  id.  id.  id . . 

A  la  id.  de  D.  Federico  £.seandón,i>or.  la  id.  id.  id.  ...... 

A  la  kk  de  D.  Femando  Arana  por  la  idi  id.  kl.  .  . 

A  lá  id.  de  B.  Honorato  Bucéta  por  la  id.  id.  id.  .  .  .  .  .  ’  . 

A  la  id.  de  D.  Ricardo  Santiago  por  la  id.  id.  id.  .  .  .  .  ’  . 

A  la  id.  de  D.  Marcial  Corrid  por  la  id.  id.  id.  .  .  .  .  .  . 

A  la  id.  de  D.  Antonio  Lamuza  por  la  id.  id.  id.  ....... 

A  la  id.  de  D.  Eugenio  Cupeiro  por  la  id.  id.  id .  .  .  >  .  . 

A  la  id  de  D.  Valentín  Pifieiro  por  laid.  id.  id.  .  .  . 

A  la  id.  de  D.  Antonio  Rodríguez  ¡lur  la  kl.  id.  íd.  .  .  .  .  .  . 

A  la  id.  de  D.  Laureanu  Cuevas  por  la  id.  kl.  id.  ...... 

A  la  id.  de  D.  Domingo  Cotón  por  la  id.  id.  kL  .  .  .  .  . 

A  la  id.  de  D.  Ezequicl  Torres  por  la  Id.  kl.  id.  .  .  .  .  ,  . 

A  la  id.  de  B.  José  Feniándcz  Lamaza  por  la  íd.  kl.  id. . 

A  la  id.  de  D.  Vjeente  Cornide  jtor  la  id.  íd.  íd.  .  .  ... 

A  la  id.  de  D.  José  Fernández  Calaza  {wr  la  id.  kL  íd. 

A  la  id.  de  B.  Román  Mauriz  |)or  la  id.  id.  kl . .  . 

A  la  id/  de  B.  Manuel  Cebreirn  por  la  id.  id.  íd.  .....  . 

A  la  id.  id.  de  B.  José  •Montero  Armada  por  ta  id.  id.  id.  . 

A  la  id.  id.  de  D.  Camilo  Estripot  |>ot  la  id.  id.  kl.  .....  . 

A  la  id.  id.  de  B.  Enrique  Barceló  por  devolución  del  capiuil  impuesto  ¡)or  su  difunto 
esposo  en  la  Sociedad,  hasta  su  lallcdmlento,  con  el  descuento  del  15  por  100  . 

Por  la  impresión  del  Boletín  número  63,  láminas  |)ani  el  mismo,  quinientas  hojas  im¬ 
presas  cfectc»  de  escritorio,  según  factura  .  .  ‘  .  .  .  . 

Por  quince  entregas  del  Diccionario  Híspano  Americano.  .  ...  . 

Por  pintar  y  encalar  la  casa  Socieilad.  ........ 

Por  papel  y  olr(w  efectos  para  empapelar  la  td.  íd. . 
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314*87 
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185*40 
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39*88 

39*88 
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Capital 
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TOTAL 

HeSftai. 

rtMlai, 

Pewl«i. 

A  D.  Eduardo  de  la  Vega  por  tres  retratos  al  lápiz  de  D.  José  F.  Lamaza,  D.  José 

Montero  Armada  y  D.  Federico  Massagucr,  con  sus  amdros  .... 

> 

198‘5o 

I98‘50 

A  D.  Juan  Romero,  jxir  dos  cuadros  V  dos  cristales  para  los  mismos. 

> 

6*70 

6*70 

Por  la  compra  de  tres  títulos  de  mil  pcseUis  nominales  cada  uno  de  la  Deuda  perpe¬ 
tua  e.xtcríor,  comprados  en  Madrid  ;í  75*23  por  100  con  cupón  corriente 

--57‘5“ 

2.257*50 

Por  la  id.  de  uno  id,  de  seis  mil  id.  id.  de  la  id.  id.  con  id.  id.  á  75*25  ¡xir  100  . 

•I5>5  * 

4-515  * 

Por  gastos  para  las  mi.smas  compras  ......... 

» 

•21*26 

21*26 

Por  la  remisión  de  7.000  pesetas,  para  las  coaipras  dicluLS,  á  la  Corana  para  girará 
Madrid  jxir  mediación  del  Banco  de  España  .  .  .  .  . 

S'Só 

8'85 

Per  el  cobro  de  los  cupones  .......... 

9*10 

9*10 

Por  el  impuesto  del  interior  v  nmortiz.abIc  ........ 

> 

2‘15 

2*15 

Una  lata  de  petróleo  ........... 

» 

11*25 

-11*25 

Por  alquiler  de  la  c.asa  Socícdíul  correspondiente  al  tercer  trimestre. 

* 

125  » 

125  > 

Por  gratificación  al  cartero.  .  .  ,  .  .  .  . 

» 

3  * 

3  * 

Por  c!  sueldo  del  conserje  correspondiente  al  tercer  trimestre.  .  .  .  . 

75  ’ 

75  » 

Per  uqa  llave  para  Secretarla  .......... 

» 

0*90 

0*90 

Por  un  cuadro  para  la  lista  de  Socios.  ........ 

> 

24*50 

24*50 

Suma.  .  .  .  . 

12.906*87 

747‘-!| 

13.744*11 

*  l.VURESOS.  .  .  .  .  . 

t6.8yó‘79 

i.259‘9« 

i8i5(>‘77 

Gastos.  .  .  .  .  . 

12,996*87 

747*24 

13.744*  n 

Qttfiian  por  capUulos  para  i.”  tie  Octubre ..... 

3-8>)9'9^ 

512*74!  4.412*06] 

OlfitaJ  qnt  poiM  U  Soeliclad  «a  ti  día  d«  la  faoha. 


'En  Caja 

En  mclSlico.  .  . . 4.4 12‘66  pesetas. 

En  pagiirés . a3-43®‘50  • 

En  Ututos  de  £i  Coirco  MUilnr.  ,  .  ,  .  .  .  .  .  .  »  300  »  * 

En  id.  de  la  dcuüu  perpetua  exterior.  .  .  .  .  •  •  •  •  •'  17.OCO  »  «nomínales. 

En  Id.  de  las  luúuLs  ítaHmuis  de  azuirc.  . . -  •  •  7*^^  ^  *  * 

Depositado  en  la  sucursal  del  Banco  de  España  en  la  Coruña. 

En  títulos  de  ta  dcuü.a  perpetua  exterior. 

En  id.  de  la  id.  interior 
>  En  Id.  de  la  id.  ainortiztiblc « 

Eli  id.  de  los  billetes  hipotecarios  de  Cuba 

NOTA. — La  direrencia  que  aparece  en  Ios-ingresos  de  2*50  pesetas,  es  debido  á  que  im  socio  U»  teína  entrega¬ 
das  de  más  en  el  trimestre  antoior. 

£i  Fcnt>i  30  de  Septiembre  de  1693.  * 


*1  iiiuitiüocA 


341.000  * 
ia500  > 
3  000  » 
34  -000  * 


El  IVesi  dente, 

Erancisco  Q^ne^. 


El  Coill.Alr, 
Juan  Veiga. 


1 


I 

I 


Electricidad  Práctica 


D.  EUGENIO  AGACINO 


SEGUNDA  EDICION' 


ilr;pifrplrplrpl»':p1»7pT»7p1npi»Tp>cplnp|n 


EXPLOSIVOS, 

ELECTRICIDAD  Y  MATERIAL  DE  TDRPEDOS 

jwr  el  TcnieiUc  ñe  Navio 


D.  Alberto  Balseiro  y  Casajus.. 


— .Míí«fre‘^ 


Obras  declaradas  de  texto  para  li  Es¬ 
cuela  de  Torpedos. 


rrsJjJTiiiiirniii>itii!jniiíj|LLiíJTiii.üt»^^ 


DE  ESPAÑA  Y  PORTUGAL 


El  precio  de  siiscrición  á  esta  impor¬ 
tante  pnlilicaciún  semanal  en  toda  la  pe¬ 
nínsula  es  el  siguiente:  un  año,  23  pese¬ 
tas;  seis  meses  12‘H0;  Iros  id.,  6'23;  uno 
iil.,  2‘aO. — Extranjero  y  Ultramar  .40  pe¬ 
setas.  Administración  Plaza  del  Progreso, 
13-2.°  Madriil. 


I  CURSO  DE  ELECTRICIDAD  i 


I  Don  Joaqnin  Bnstamaiite, 

- . 

«i  Teniente  de  Navio  do  1."  de  la  Aliada 


-El  iJi-Lcii  nülKiUsi  raLLisirrlllá  róXisi  ulLij:!  pliüJi  pilisi  railEi  tailEi  Rilfa'ieiXbi  ítlIím  reí  ÜLÍ'femj  niir 


m 


ECONOMIA  DE  COMBUSTIBLE 

COMPOSICION  MARIN 


CON  PRIVILEGIO 

El  mejor  de  los  calorifngos  en  amianto  para  forrar  tute  y 


A  los  Armadores,  Industriales,  Maquinistas  y  compailías  de  ferro-carriles,  se  les  recomien¬ 
da  dicha  comimsición  por  sus  excelentes  resultados,  pues  evita  la  condensación  dól  vapor,  las 
contracciones  y  expansiones  de  las  calderas  y  cañería  expuestas  al  aire,  evitando  al  mismo  tiem¬ 
po  la  corrosión  ilcl  hierro,  adhiriéndose  pcrTectaiiiente  á  toila  clase  de  su|H3rficies,  y  una  vez  co¬ 
locada  puede  pintarse  y  barnizarse  dando  un  aspecto  agradable  á  los  aparatos  rccubicrtos,  y  si 
por  cualípiier  accidente  so  tuviera  que  arrancar  basta  colocar  un  28  |)or  100  de  la  nueva  compo- 
sieión  para  quedaren  estado  de  poderse  aplicar  de  nuevo. 

Para  informes  dirigir.se  ó  I).  Miguel  Marin,  Provenza,  49— Barcelona.  Dejiósito  en  todas  las 
principales  poblaciones  de  España. 


